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M E T O D O EXPERIMENTAL 

D E R E S T A U R A R A L A V I D A A L A S 
Personas , cuya Ani'macion está suspensa por al-

guna de las muchas Enfèrmedatfês ó Accidentes 
que freqüentemente causan una Muerte 

solo Aparente , y no verdadera. 

COMPUESTO EN ALEMAN rOR 
DON JUAN MISLEI, 

M E D I C O D E L H O S P I T A L G E N E R A L 
de Viena , 8cc. & c . 

R TRADUCIDO EN PORTUGUES } R CASTELLANO 

P O R E L 

CONDE LEOPOLDO DE BERCHTOLD, 
C A B A L L E R O D E L A O R D E N M I L I T A R 

de San Estevan de Toscana. 

INCLUYESE UN P R O Y E C T O D E U N 
Establecimiento para impedir las freqüentes 

Sepulturas prematuras, presentado al 
E M P E R A D O R L E O P O L D O II. 

T A DIVERSOS SOBERANOS POR EL 
M I S M O C O N D E . 

SE DISTRIBUYE GRATUITAMENTE 

en Bien de la Humanidad. 

Co W LICENCIA ENC A DIZ. 
En la Imprenta de Don Josef Niel , Calis 

de San Francisco » año de 17^4. 
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Cádiz 27 .de Marzo de 17P4. 

p A s e éste Escrito al Pro-
to-Médico de la Real Arma-
da Don Josef Selvaresa , y 
al Cirujano Mayor de ella 
Don Vicente Lubet, para que 
enterados me informen lo que 
se les ofrezca , para en su 
vista dar la providencia que 
corresponda. 

Fonsdevieïa. 



E N cumplimiento del Man-
dato de Y . E. hemos leído, 
y examinado cuidadosamente 
el Escrito que antecede 3 y 
en Juicio Facultativo le con-
sideramos lleno de documen-
tos útilísimos , y que acredi-
tan los grandes conocimientos 
que emplea su Autor para 
socorrer á los aparentemente 
muertos : por lo que nos 
parece digno de la imprenta. 
Cádiz 6. de Abril de 17.94. 

Exc.mo Señor. 
Josef Selvaresa. Vicente Lubet. 



Cádiz i o. de Abril de 

Imprimase. 

Fonsdeviela. 





L A gratitud del Tra-
ductor exîge que agradezca pú-
blicamente á D O N J U A N G O N Z A -

LEZ DEL C A S T I L L O , Sugeto no 
desconocido por sus brillantes 
Talentos poéticos j el haber con~ 
tribuido al Bien de la Huma-
nidad mediante la exacta Re* 
vision y Corrección de la Tra-
ducción de ésta Obrilla. 
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Página 6 i . línea 9. exputo /case esputo. 
Página 6 1 . línea 16. nunca nuca-
Página 63. línea 2. ha lease han. 
Página 67. línea 12. seguiese lease siguiese. 
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pentinamente. 
Página 75. línea 3. depertarlo lease desper-

tarlo. 
Página 97. línea 12. terible lease terrible. 
Página i o o . línea 16. tiene lease íieneii. 





PROLOGO. 

S I hubiera sido posible el oír 
las lamentaciones sordas é infruc-
tuosas de nuestros queridos pa-
dres , mugeres , h i jos , hermanos 
y amigos, que por ventura fue-
ron precipitadamente enterrados 
qual millares de sus infelices pre-
decesores ; y que habiéndose des-
pertado en la sepultura, habrán, 
padecido angustias y dolores in-
comparables , sintiéndose casi aho-
gados por la mofeta mortífera de 
su hedionda habitación, abando-
nados de su familia, y expuestos 
á morir irremediablemente de hor-
ror , de hambre , de sed, &c« 
¿ Q u é sensación hubieran produci-
do sus gemidos en nuestros cora-
zones ? ¿ Qué reproches hubiera-» 

jno» 



mos hecho á nosotros mismos de 
haber consentido en su sepultura 
prematura ? ¿ Con quanta preste-
za hubiéramos acudido á sacarlos 
del lugar ^ de su desesperación? 
Pero desdichadamente la voz de 
estos infelices no ha podido lle-
gar á nuestros oídos ; ellos im-
ploraron en vano nuestro auxilio, 
hasta que un tremendo martirio 
pondría fin á su insoportable 
existencia: un martirio á que no 
se podria condenar al mas crimi-
noso malhechor ; y este suplicio 
padecieron personas inocentes, y 
queridas ! ! ! y quizá nosotros lo 
padeceremos también , y por ven-
tura muy presto ! ¡ O si estas tris-
tes ideas pudiesen representarse 
muy á menudo á la imaginación 
del L e c t o r , y excitarlo á leer las 
siguientes paginas con atención , y 

apro-



aprovecharse tanto de los conse-
jos que contienen3 quanto lo ¿Q-
sea con sumo ardor 

el Traductor. 

ME-
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( I ) 
M E T O D O E X P E R I M E N T A L 
r 0 ' «. ry ' •• : it • ••-•"J Í9Í> GO! V 
de restaurar á la Vida á las Personas de 
ambos sexos, y de qualquiera edad , cuya. 
Animación está suspensa px>r alguna dç 
las muchas Enfermedades, ó accidentes que 
frequentemente causan una Muerte solo 

Aparente , y no verdadera. 

P A R T E P R I M E R A . 

De lo que se ha de observar antes que se re-
medie la Muerte aparente. 

CAPITULO I. 
De las Señales ordinarias , y engañosas de 

la Muerte. 

T " ¿AS personas que no han estudiado la 
Doctrina importante de la Animación • suspen-
sa , cuyos rápidos progresos han salvado en 
Inglaterra (*) , Alemania , Francia , Ho-

lán-

(*) El mérito incomparable del Doctor 
H AWES , Medico excelente de Londres es 
tan conocido entre los Literatos , y entre los 
que leen las noticias publicas de Inglaterra, 
<¡ve no necesita de panegírico i mas para ins* 

A í»'-



(ï) 
lancla » Italia , &c. á ¡numerables indi-
viduos del tremendo peligro de una prema-
tura sepultura, siguen la opinion errónea , 
de que una persona está irremediablemente 
muerta, quando 

X. N o se le siente ni el pulso , ni el la-
tido ó movimiento natural del corazon. 

e. Quando la persona ya no respira; ó 
quando un plumón aplicado á la boca no se 
menea; ó quando un espejo puesto del mismo 
modo no se empaña. 

3-

pirar veneración hdcia este grande Filántro-
po á los que todavía no tienen conocimiento 
de sus gloriosas empresas, y para estimu-
lar á los Facultativos á imitar su exemple, 
bastará mencionar que este Medico era uno 
de los sugetos mas zelosos que fundaron en 
el año de 1774. la Sociedad establecida en 
Londres para remediar la muerte aparen-
te de los anegados, y sufocados por varios 
tnodos, y nombrada la Sociedad Humana 
(Humane Society) . Para dar mayor lustre 4 
este nuevo establecimiento el Doctor le pro-
curó por medio de su infiuxo la Protección 
de Su Magestad Británica , jy el Titulo res-
pectable de Sociedad R e a l . Tubo también 
grande parte en el socorro de Millares 
iit asfitieoí ó muertos al parecer asisti-

dos 



g. Quando .qtjalquiera parte del cuerpo 
está privada de sensibilidad. 

4. Quando todos los movimientos exte-
riores han cesado. 

5. Quando tocando al cuerpo no se sien-
te calor exterior. 

6. Quando los miembros están inflexi-
bles , ó quando se hacen flexibles á los 
enfermos que tubieron espasmo. 

7. Quando la boca se abre por la rela-
xation de los musculós de la quixada in-
ferior , y quando los excrementos salen 
espontáneamente del cuerpo. 

8. Quando las sangrias no sacan sangre. 
9- Quando los ojos perdieron su lustre, 

_ _ _ _ _ y 

dos por la mencionada Real Sociedad Hu~ 
mana , y en el establecimiento de nume-
rosas Instituciones para la asistencia de 
los aparentemente muertos en America, 
y en otros Países ; y continua enseñando pu-
blicamente en Londres la doctrina de lá 
Animación suspensa , y los modos de res-
tablecerla. En otra ocasion se tratará mas 
extensamente de la Real Sociedad Huma-
na de Londres , de varias Instituciones 
de esta especie en diversos Paises , y da 
los servicios importantes que mediante «lias 
ha logrado la Humanidad, 



( 4 ) 
y la niña no se contrae teniendo una luz 
delante de ella. 

1 0 . Quando aparecen señales de putre-
facción en el cuerpo , á saber : un hedor 
cadavérico , y manchas amarillas , brunas, 
verdosas, azules , y negruzcas. 

Quanto se engañan los que juzgan que 
cada una de estas señales separadamente con-
siderada es un infalible indicio de muerte, 
se verá en el 

C A P I T U L O II. 
í" 

De la Incertidumbre de las Señales de 
Muerte , y de su única Señal 

verdadera• 

Arios Medicos mui celebres de la an-
tigüedad apuntaron los hechos siguientes 
confirmados por la experiencia de los moder-
nos ; conviene á saber: 

Todas las señales de la sensibilidad , y 
del movimiento pueden "desaparecer, sin què 
su causa sea destruida. 

El pulso puede estar suspenso , sin que 
la circulación de la sangre haya cesado por 
eso , ó sin que sea imposible que ella se 
restablezca. _ 

En 



En ciertos casos pueden cesar entera-
mente por algunos dias el movimiento del 
corazón , y la respiración , y 110 obstan-
te el enfermo no estará muerto. 

La frialdád 'del cuerpo es una señal en-
gañosa , pues ha habido personas, las qua-
les voluntariamente podian suspender durante 
algun tiempo los movimientos vitales , y es-
tar con los miembros frios, é inflexibles, 
sin pulso , y sin respiración, hasta que es-
pontáneamente bolyia la animación, 

No se puede negar, que una persona 
puede vivir con las señales ordinarias de la 
muerte, y estár muerta sin mostrar la ma-
yor parte de estas señales. 

En la Historia de la Academia de Pa-
ris se hace mención de una ronger que nun-
ca tuvo pulso en ninguna parte del cuerpo 
aun en el estado de sanidad, y empleada 
en exercicios violentos. 

_ Muchas veces acontece, que en las con-
vulsiones causadas por los afectos vaporo-
sos no se siente la mas minima respiración. 

A una persona que padece un acciden-
te apoplético se puede cortar un muslo sin 
que ella sienta el menor dolor. 

Los epilépticos no sienten ningún esti-
mulo , ni aun el mismo fuego. 

Hay exeniplos de mugeres sujetas á los 
afectos vaporosos, ó histéricos, que duran-

te 



(6) 
te SUS grandes desmayos estaban tan fria» 
como ei mai-mol, y no obstante fué posi-
ble restaurar su animación suspensa. 

N o es cosa rara que los apopléticos 
conserven el calor mucho tiempo despues 
de muertos al parecer. 

Muchas personas heladas fueron resta-
blecidas no obstante la inflexibüidad total 
de sus miembros. 

E l espontaneo abatimiento de la quixa-
da inferior , y la abertura de la boca no 
es tampoco una señal infalible de la muerte. 

Anatomizando un cadaver se vé mu-
chas veces correr todavía la sangre de los 
raso?. 

Los ojos sin lustre son una señal muy 
equivoca; pues los sufocados, y los que 
no padecieron una muerte lenta conservan á 
veces los ojos mas lucientes al tercero dis» 
despues de muertos , que no durante su vi-
da. 

Acontece á veces, que en desmayos muy 
leves salen espontáneamente, los excremen-
tos , y la orina. 

Se ha observado muchas veces en las 
calenturas malignas, que los enfermos echa-
ban dé si un hedor cadavérico, que se mos-
traban las manchas amarillas, verdes, y 
brunas arriba mencionadas, y que no obs-
tante los enfermos recobraron la salud. 

Estos 



Estos hechos confirman, que ni aun es-
fas dos señales aparentes de putrefacción 
no son ciertas, á menos que no sean acom-
pañadas de las otras señales de muerte. 

El célebre Medico , >y Filántropo Fran-
cés Mr. TH.IERT, publicó ranchos años 
há una Obra sobre la Incertidumbre de laS 
señales ordinarias de la Muerte, en la 
qual alega numerosos exemplos de personas 
aparentemente muertas, sacrificadas por la 
ignorancia, y preocupación que reynan so-
bre la animación suspensa, y demuestra 
muy claramente en una Obra posterior , 
generalmente estimada ( * ) que à la muerte 
aparente nunza se sigue inmediatamente 
el absoluto fin de la vida, exceptuando 
los casos en que haya disección del cuer-
po , ó herida mortal, y que entre el fin 
de la agonia y la muerte verdadera hay 
un esta.lo intermedio, mas largo, ó mas 
breve, según la duración de la enferme-
dad, durante el qnal permanece un í vi l» 
interna, y oculta. El mencionado Medico 
enseña también , que este estado interme-

dio 

(*) ha vie de l'homme respectée et 
defendue dans ses derniers momeas, oit 
Instrucción sur les soins que l'on doit aux 
morts, et à ceux qui paraissent l'être» 
A Paris 1787. 8. 



( S ) 
dio existe, no obstante de estcir el cuerpo 
ya privado de la facultad de moverse, y 
de-sentir los estímulos mas fuertes, y que 
el principio de la putrejaccion no es una 
señal infalible de la muerte verdadera , 
á menos que ella tío esté acompañada de 
un hedor cadavérico insufrible , y de las 
otras señales ordinarias de la muerte : di-
ce finalmente, que las manchas amarillas , 
verdosas , negruzcas , y azuladas deben 
aparecer en todo el cuerpo para poder ser 
un indicio verdadero de la destrucción de 
los intestinos. De este razonamiento se con-
cluye, que hay mucha incertidumbre respec-
to ile la Animación suspensa del enfermo , 
hasta que aparece la señal infalible de su 
fallecimiento, y que pasará mucho tiempo 
antes que se pueda determinar, si la perso-
na está verdaderamente, ó solo aparentemen-
te muerta. Fuera ae eso la dificultad de 
decidir una qüestion de tanta importancia 
como es la de la vida de nuestro proximo , se 
aumenta mucho mas considerando, que los 
dos sentidos, la vista, y el olfato son los 
Tínicos juezes en esta causa, y que ellos 
pueden ser engañados muchas veces por la 
putrefacción, que destruye solamente la su-
perficie de alganas partes del cuerpo, y por 
çl hedor cadavérico , y volatil de un en-
fermo muy inmundo. Es también un he-

cho 



ího notorio que la gangrena puede corroer 
una grande parte del cuerpo , quedando sal-
vo el resto. 

C A P I T U L O III. 

De las Enfermedades, de los Accidentes, 
y de las Causas q<ie freqiientemente 

producen una Muerte aparente 
y engañosa. 

A las muchas enfermedades, accidentes, 
y causas de Asfixias, ó muertes aparentes, 
que pueden ocasionar una prematura sepul-
tura , pertenecen principalmente las siguien-
tes : 

La Apoplegia con superabundancia de 
sangre, y sin ella — las ¡Enfermedades de 
la Cabeza — los Accidentes nerviosos — el 
Letargo —el Espasmo — la Hipocondría — 
los Accidentes de la Matriz — el Furor 
uterino — algunas especies de Peste , y de 
Calenturas urdientes , y coûta PÍOS as — la 
Epilep sia— el Catarro con Sufocación — la. 
Asma con Espasmo— los Polypos en el co-
razón, y en las venas mayores— el Ex-
tasis voluntario, é involuntario— los Deli~ 
quios violentos— la Debilidad del cuer-
po — las grandes Evacuaciones por dema-
siado vomito , por una purga muy fuerte , 

un 



( ï O ) 
tin sudor copioso, la perdida de sangre 
por la nariz , la amputación de un miem-
bro , las heridas grandes, el parto, la, 
tez y vomito de sangre, la perdida del 
semen , la di la leche , ó del agua en 
la operacion que se hace d un hidrópico— 
el Atosigamiento— la Sufocación— la 
Caída de una grande altura— la Opre-
sión debaxo de las ruinas de un edificio, 
ó debaxo de la nieve , ó de la arena — 
un Golpe de rayo— la Mofeta de las bó-
vedas donde entier ran los muertos , de los 
cementerios, de las sepulturas, de los 
lugares donde se ponen los cadaveres de 
animales, de las letrinas, de los mula-
dares, de los sumideros, de la cala de 
los navios, de los pozos, de las caver-
nas subterráneas, y de las minas— el 
Vapor de las cárceles, Iglesias, teatros, 
hospitales , y otros lugares en que se jun-
tan muchas personas, y hay poca venti-
lación — el Tufo del vino , de la cerbeza, 
de la cidra, y demás sustancias vegeta-
bles en fermentación— las Exhalaciones 
de la cal en casas nuevamente fabrica-
das, ó en aposentos recien blanqueados , 
de los colores preparados con azeyte—. 
los Oleres penetrantes de flores y de 
sustancias aromaticas, v. g• los lirios, las 
varas de jesé, el opio, el azufran, el 

ab 



almizcle— &c¿ La Combustion del carbon 
ordinario , del carbon de tierra , de la 
brasa , de la leña , de la turba , del acey-
te , de la cera , y de la grasa de varios 
animales en lugares poco ventilados— 
larga Inedia —la nimia Repleción del esto-
mago— la Embriaguez— et demasiado Es-
tudio sin recreación del espíritu—los Do-
lores vivos— las Pasiones grandes , coma 
el regocijo, el placer, la pena , el mie-
do , la cólera, la vergüenza, C^c-— el Pa-
sage repentino de un sumo calor al j rio , 
aunque sea moderado— el Deliquio causado 
por el calor excesivo del sol , de un ba-
ño, ó de un horno, <Sc. 

La delicadez de la complexion de las 
mugeres , y la nimia sensibilidad de sus 
nervios son la causa de que ellas estén mas 
sujetas á la muerte aparente que los hom-
bres ; pero no obstante se conservan 
mas largo tiempo en estado de poder ser 
restauradas á la vida que el sexô masculi-
no. Muchos niños mueren poco tiempo des-
pues de nacidos , porque se juzga errónea-
mente que ya estén muertos quand o na-
cen : acontece también freqiientemente qua 
las madres ó las nodrizas los sufocan me-
tiéndolos en la misma cama consigo , sin 
que se haga la mas mínima tentativa de 
restaurarlos á la vida , lo que en mu-

chos 



(18) 
chos casos sería muy fácil. * 

Quando la animación de una persona se 
suspende de repente sin que aparezcan los 
precursores ordinarios de la muerte , se pue-
de sospechar con mucho fundamento una 
muerte solo aparente : esta apariencia de la 
muerte es mas freqüente en las enfermeda-
des agudas que no en las crónicas. Las per-
sonas mozas y bien complexionadas no es-
tán menos expuestas á la muerte aparente 
que las demás ; pero gozan de la ventaja 
de poder ser restablecidas mas fácilmente que 
los otros , y de la misma forma que los 
411e parecen muertos de una muerte violen-
ta y súbita. Es también un hecho notorio 
que las personas que quedaron sumergidas 
baxo del agua en el invierno conservan la 
posibilidad de ser restauradas á la vida por 
un tiempo mucho mas largo que los demás 
anegados. 

* Para evitar estos accidentes muy 
freqüentes en España hallará el Lector 
al fin de esta Obrilla la Descripción y la 

Lámina de una máquina cómoda, Simple 
y muy varata• 



<*3> 
CAPITULO IV. 

Off las Precauciones necesarias para no im-
pedir la Posibilidad de restablecer las Fun-

ciones vitales á las personas aparentemen-
te muertas> 

P 
ARA evitar los remordimientos de co-

meter un homicidio , aunque no se execute 
con malicia , es necesario observar muy 
exâctamente los puntos siguientes : 

1 • Es menester considerar y palpar á 
las personas-aparentemente muertas como si 
padecieran una enfermedad muy peligrosa 
acompañada de un deliquio violento. 

2. No se les debe privar del calor na-
tural , y por este motivo se les ha de de-, 
xar en su cama caliente , y bien cubiertos 
con sus colchas ó cobertores hasta que se 
administren los socorros. En caso de que 
llegando el Médico ó Cirujano que asiste al 
aparentemente muerto el aposento del en-
fermo no esté bastantemente ventilado, 6 
esté su cama poco aseada, se ha de trans-
portar á un lugar templado y ventilado, 
usando de todas las precauciones acostum-
bradas para el transporte de un enfermo 
muy débil : se ha de colocar al asfítico en-
cima de un colchon de lana , y se ha de 
cubrir mas ó menos según la estación, apli-

can-



( i 4 ) 
candosele los remedios correspondientes. Las 
personas improvisamente acometidas por la 
muerte aparente hallándose fuera de la ca-
ma se han de poner en la primera que se 
encuentre. Los que estén repletos de san-
gre se han de transportar en una posicion 
en que lleven algo levantada la cabeza : 
al contrario los que muestran señales de 
poca sangre , en una situación horizontal 
( d nivel de agua ) : será también menes-
ter cuidar de la cabeza del asfitico , para 
que no reciba algun golpe , ó que no esté 
demasiadamente inclinada para delante ó pa-
ra tras , ó que no haga movimientos vio-
lentos. 

3. Quando se observan indicios de su-
perabundancia de sangre en los que se pu-
sieron asfíticos estando en la cama , se les 
ha de poner la cabeza mas alta que el res-
to del cuerpo , y en este caso no se ha de 
quitar la almohada , porque la situación ho-
rizontal sería capaz de sufocar d un enfer-
mo repleto de sangre. Las personas que dán 
señales de carencia de sangre, ó de gran-
de debilidad , se han de dexar en la posi-
cion horizontal; los menores movimientos 
que se hagan con un cuerpo de esta clase, 
como es ponerle una camisa limpia, seria 
en ciertos casos suficiente para matarlo. La 
experiencia confirma que se quita la vida. 

d 



à una persona débil dexdndola en ma po-
sicion levantada , porque se priva el co~ 
razón de la fuerza de comunicar al cere-
bro la sangre necesaria , y esta falta cau-
sa un deliquio del corazon , que suele set 
mortífero. 

4. En ningún caso y en ninguna estación 
se ha de poner el cuerpo en el suelo , y 
mucho menos en la caxa, porque el frió 
podria entonces hacer los miembros inflexi-
bles , causar el estancamiento de humores, 
y en muchos casos impedir el regreso d« 
las funciones, vitales. 

5- Para no interrumpir la libre circula-
ción de la sangre , se ha de quitar al ins-
tante la corbata , las hebillas , la pretina, 
y otra qualquiera especie de atadura. 

6. Se ha de dexar descubierta la cara 
del asfítico para poder observar mejor la 
vuelta de las señales de vida. 

7. Deben quedar libres los canales natu-
rales , conviene á saber : el ano , los miem» 
bros genitales , la boca , las ventanas de la 
nariz, y las orejas ; pues la naturaleza sue* 
le ayudarse por varias evacuaciones. 

8. La boca que á veces se abre no s* 
debe cerrar, ni cubrir , ni atar. 

A los que executaren las instrucciones 
mencionadas con puntualidad , no se podrán 
culpar de haber contribuido á la muerte 

pre-
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prematura de su próximo ; mas esto aun no 
es suficiente para cumplir con la obligación 
que se debe á los aparentemente muertos ; 
para eso es menester aplicar y repetir me-
tánicamente y con una perseverancia incan-
sable todos hs remedios que aconseja la 
Facultad de Medicina en semejantes casos« 

C A P I T U L O V . 

De la Aplicación de los remedios d los apa-
rentemente muertos , basta • restablecer, su 

Animación suspensa. 

: §. i . 

r i ''©DOS los Autores que tratan de la 
muerte aparente, dividen la administración 
de los remedios según las causas exteriores 
que suspenden las funciones vitales ; pero 
siendo en la mayor parte de los casos de 
asfixia mas importante conocer si el asfi-
üco tiene superabundancia de sangre, ó 
falta de ella, que saber qual sea la cau-
sa motriz de su muerte aparente, se juz-
gó mas conveniente disponer todos los mo-
dos posibles de remediar la animación sus-
pensa en un solo capítulo , y casi en for-
ma de tabla , añadiendo algunas Adverten-
cias para los casos particulares , que exi-

gea 
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gen Tina asistencia diferente del método ge-
neral ; de este modo se evitan infinitas re-
peticiones , y la doctrina se hace mucho 
mas perceptible. 

§. II. 

Para determinar exactamente el tiempo 
y las circunstancias en que cada remedio es 
provechoso ó nocivo, es menester mencio-
nar antes algunas señales , á las quales, 
para mas abreviar la presente instrucción, 
nos referiremos en sus lugares respectivos. 

§. III. 

En esta Obrilla se dividen los aparen-
temente muertos en dos Clases principales ; 
es á saber : en los que superabundan de 
sangre , y en los que carecen de ella. Es-
ta division es la mas conveniente de todas 
en la práctica , pues se puede aplicar á to-
dos los casos de asfixia , qualquiera que sea 
su causa , y hace evitar yerros funestos á 
la humanidad , y por este grande motivo 
merece induvitablemente la preferencia. 

§. IV. 

Las señales de la primera clase ; es á 
B sa-
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saber : de la superabundancia de sangre, 
de la inflamación , de la demasiada ac-
tividad de las fuerzas vitales , de la fal-
sa ó de la aparente debilidad son las si-
guientes : 

1. La cara colorada , reple'.a de sangre, 
azulada y negruzca, y otras partes del cuer-
po de estas mismas colores. 

2. Los ojos muy salientes , llenos de 
sangre y relucientes. 

3. Muchas venas visibles y repletas en 
las sienes , en la frente, en el pescuezo , 
en los brazos y muslos. 

4. La corpulencia y la robustez. 
5. La notoriedad de que la persona fué 

bien alimentada, usando de bebidas espiri-
tuosas , y viviendo en la inacción y sin in-
comodidades , ó 

6. La dilación de sangrías usuales. 
7. La retención de las evacuaciones he* 

morrhoida'es , y del menstruo. 
8. La adolescencia , y la edad varonil. 
Advertencia primera. Quantas mas seña-

les de estas se hallan en una persona, y en 
quanto mayor grado , tanto mas pertenece 
el asfitico á la clase primera. 

Advertencia segunda. La repleción de 
la sangre puede ser local , en la cabeza 6 
en el pecho , ó general en todo el cuerpo. 

Las señales de la repleción local fue-
ron 
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ron mencionadas en los primeros tres nú-
meros, y las de la repleción general están 
coinprehendidas desde el número 4 hasta el 8. 

S. V. 

Las señales de la segunda clase, es á 
saber : de la falta de sanare , de la re-
laxación de las fuerzas vitales , de la ver-
dadera debilidad, de las fuerzas exhaus-
tas son las siguientes: 

1 . La cara pálida y descarnada. 
2. Los ojos lánguidos , sin lustre, sin 

viveza , y hundidos. 
3- El 

cuerpo mal alimentado, y una 
constitución y forma muy débil. 

4. Una vida con desasosiego , con vi-
gilias , tristeza continua , miedo , enferme-
dades violentas , estudio fatigoso , y prin-
cipalmente la vejez. 

5. Evacuaciones y fuerzas exhaustas, (a) 
por sangrías excusadas , (b) por vómitos 
de sangre , fluxos de sangre por la nariz, 
por los partos , heridas , Sec. (c) por la 
cópula carnal ó poluciones nocturnas ; (d) 
por vómitos violentos , purgas, sudores, Scc. 

Quantas mas señales de estas se hallan 
en una persona , y en quanto m3yor gra-
do , tanto mas pertenece el asfítico á la 
piase segunda. 

5. 
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§. VI. 

Los remedios para el restablecimiento 
de la animación suspensa se mencionan aquí 
en la misma orden , en que ordinariamente 
se suelen aplicar á los aparentemente, muertos. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

La Remocion de todos los impedimentos y 
cosas nocivas. 

Respecto de la Remocion se han de ob-
servar los puntos siguientes : 

1. En caso que la persona se ponga as-
fítica estando fuera de la cama ó expuesta 
á un ayre pernicioso , se ha de transport 
tar luego con las precauciones mencionadas 
en las pdgs. 13 y 14 al ayre f resco, puro 
y templado , cuydando de no mover mu-
cho la cabeza , y de defenderla de los gol-
pes. La mas mínima falta que se cometa 
en este punto puede dexar sin efecto la asis-
tencia Médica , quebrando por ventura al-
gun v?so del cerebro. 

2. Se le ha de desnudar al instante da 
todos sus vestidos con las precauciones men-
cionadas , y cortar qualquiera liga ó atadu-
ra que no se pueda soltar fácilmente. 

3. Se le ha de sacar con el dedo índi-
ce 
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mojado en aceyte , ó con una pluma 

mojada la espuma ó el lodo que tenga por 
ventura en la boca , en las fances , ó en 
las ventanas de. la nariz , y se han de lim-
piar estas partes con cuidado. 

4. Se ha de envolver al asfitico según 
la oportunidad y el tiempo en sábanas, man-
tas ó capas limpias y enjutas , apretándolo 
muy poco , y se ha de transportar en los 
brazos , ó encima de un colchon á un lu-
gar espacioso , saludable y cómodo para apli-
carle los remedios convenientes. 

5- N o se ha de permitir de asistir en 
estos lances á mas personas que á las que 
son necesarias para -tu administración de los 
remedios, para loe' qual bastan cinco ó seis 
hombres robustos y hábiles. 

_ <5. ^ Se ha de llamar al instante al Mé-
dico ó Cirujano mas vecino , y se le ha 
de hacer información de las- -heridas , contu-
siones ó fracturas que pueda haber , para 
que traiga consigo los instrumentos y me-
dicamentos precisos. 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

El Sitio, la Postura y el Modo de calen-
tar al asfitico. 

Tocante á estos objetos se han de exe-
cutar las reglas siguientes: 1 . 



( 2 2 ) 
1. Se ha de colocar al aparentemente 

muerto en medio de un aposento bien ven-
tilado , ó de un pajar , ó de una troxe, en-
cima de una cama , ó del heno , ó de la 
paja , volviendo el cuerpo de una á otra 
pirte ; pero de tal modo que la luz hiera 
de todos lados al a¿fítico para poder obser-
var todas las partes, colores y lineamen-
tos de la cara. 

2. Quantas mas señales de superabundan-
cia de sangre se vieren , principalmente en 
la cabeza , tanto mas levantada ha de ser 
su positura ; y por el cojitrario , quantas 
m is señales haya de falta de sangre , tan-
t > mas horizontal ha de ser la posicion del 
aparentemente muerto. 

2- Estando el cuerpo frió é inflexible se-
rá menester calentarlo moderadamente , y 
poco á poco , aplicándole mantas y ladri-
llos calientes ; mas este remedio no se pue-
de administrar á los helados siencloles muy 
pernicioso , como se verá claramente tratan-
do de su curación eu su propio lugar. Quan-
do el cuerpo está aún caliente , y los miem-
bros flexibles, se puede emprender el resta-
blecimiento de la animación suspensa en el 
ayre libre , si el tiempo lo permite. 

Si el asfítico fuere de un temperamen-
to húmedo ó aquoso , será muy convenien-
te aplicarle á todas partes sacos pequeños 

aplas-



aplastados y llenos de ceniza caliente , ó de 
sal , ó de arena , ò de sa vado, y calen-
tarlos de nuevo freqüentemen'e. Este reme-
dio exceience sería muy contrario á los he-
lados. 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

Las Evacuaciones de sanare, 

Estas son provechosas solamente á los 
aparentemente muertos que pertenecen á la 
primera ciase , á saber : d la clase de los 
que muestran una superabundancia de sangre: 
no siendo ésta evidente , ó hallándose se-
ñales de la segunda clase , á saber : de la. 
carencia de sangre , se ha de evitar qual-
quier evacuación de sa.igre , hasta que por 
ventura aparezcan seña es de superabundan-
cia , sea antes , sea después de restaurado á 
la vida el asfítico. Quaado la necesidad exi-
ge la disminución de sangre se usan 

i . Sangrías en la yugular , ó en el bra-
zo , y se han de sacar desde diez hasta ca-
torce onzas de sangre. Si la sanare no cor-
re lioremente , se han de hacer fricciones se-
gún las reglas que se indicaron sobre, este 
particular , observando exâctamente el mo-
men.o quando eíla empieza á correr. Habien-
do menos seniles de superabundancia, 6 
siendo ellas pequeñas , se han de sacar e,i-

tou-
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tonces quatro, seis, ú ocho onzas sola-
mente , y se ha de examinar de nuevo la 
disminución de estas señales. Aunque no se 
manifieste una superabundancia general de 
sangre , ó quando ésta ya se haya disminui-
do mediante las sangrías, puede todavía per-
manecer una superabundancia local en la ca-
beza y en el pecho , la quai se distinguirá 
por las dos primeras señales mencionadas en 
la j-'dg. 18. <>. IV , Advertencia segunda, 
y en este caso se aplican 

2. Ventosas debaxo de la nuca , en am-
bos lados del pecho, y entre las espaldas. 
Si por ventura faltasen los instrumentos ne-
cesarios para e^ta operacion , se han de ha-
cer cortes poco profundos con un cortaplu-
mas , ú otra navaja á lo largo y al tra-
ves en las partes mencionadas, aplicándose-
les un vaso , cuyo ayre se ha de extraer 
antes mediante la llama de una luz , para 
sacar de esta manera la necesaria cantidad 
de sangre según las señales mencionadas : 
no siendo posible executar este remedio , se 
han de buscar al instante 

3- Sanguijuelas , y se han de aplicar de 
seis hasta "doce de cada parte de la cabeza 
para disminuir la repleción local de sangre, 
cuyas señales quedan mencionadas en la 
pág, 18, IV. 

AR-
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A R T I C U L O Q U A R T O . 

ESTIMULOS. 

Eos estímulos que se emplean para ex-
citar á las personas aparentemente muertas, 
se dividen en mecánicos, químicos y morales, 
y algunos participan de la naturaleza de ca-
da uno de ellos. Es muy esencial saber quai 
de estos estímulos se debe aplicar , y en 
qué grado , siendo cierto que los estímulos 
violentos, v. g el espíritu de la sal amo-
niaca , el humo del tabaco , las fricciones 
vehementes, &c. causarían prontamente la 
muerte á los repletos de sangre , los quales 
hubieran podido ser restaurados á la vida con 
estímulos mas suaves v. g. el agua , el vi-
nagre , &c. Para 110 matar á la persona 
que se quiere salvar , es menester imprimir-
se profundamente en la memoria las señales 
mencionadas en las págs. 18 y 19. §. IV. y V. 
y examinar la cara , los oj >s , todo el cuer-
po desde el talon hasta el vertice , y qual-
quier otra circunstancia del aparentemente 
muerto para ver quantas señales de supera-
bundancia ó de carencia de sangre muestra, 
y de qué importancia sean , para hacer uso 
en el primer caso de suficientes evacuacio-
nes de sangre , y de estímulos menos fuer-
tes ; y al contrario para omitir en el se-

gún-
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gundo caso las dichas evacuaciones de san-
gre , y aplicar progresivamente los estímu-
los mas fuertes , observando con atención 
las alteraciones que los estímulos producen, 
y á qué cla;e pertenecen. Si el cuerpo nr> 
ha per..id ) todo su cai.or , y los miembros 
están toda via tioios y flexíoles , entonces 
será provecnoso el estímulo siguiente : 

I. ESTIMULO. 

La Aspersion desde una. cierta Distancia 
con Agua fria mezclada con Vinagre. 

Para hacer ésta se ha de mezclar igual 
cantidad de agua y vinagre, y de esta mix-
tura se arrojará la cantidad de un vaso or-
dinario con mucha fuerza , y deide una 
cierta distancia en la cara , en los ojos, y 
en las ventanas de la nariz del aparentemen-
te muerto ; despues se enjugan estas partes , 
y se repite esta operacion treinta ó quaren-
ta hasta cien veces. Despues de disminuida 
la sanare á las personas que abundan ce 
el)a , se les hade mojar to. a la cabeza con 
agua muy fria mezclada con vinagre , y en 
esta mixtura se ha de disolver un poco de 
nitro y de sal amoniaca , continuando las 

• aspersiones sin intermisión : este remedio pro-
d ¡ce también un efecto favorable á los que 

tie-



tienen una contusion en la cabeza. El res. 
to del cuerpo de las personas repletas da 
sangre no se ha de rociar , antes se ha de 
procurar conservarle en un grado modera-
do para dar lugar á la sangre de retirarse 
de la cabeza , y de distribuirse por los de-
más vasos del cuerpo. Si el asfítico carece 
de sangre se ha de observar todo lo contra-
rio ; se le ha de rociar todo el cuerpo des-
de el vertice hasta el talon , y despues de 
estancada la sangre , en caso que haya al-
guna herida , se ha de fregar el cuerpo con 
paños de lana para conservar el calor que 
de otro modo se extinguiría por las asper-
siones. Aconteciendo que la persona esté ya 
inflexible y fria , serán las aspersiones en-
tonces inútiles , y en tal caso sería menes-
ter calentar antes el cuerpo , para lo qual 
servirá el 

II. ESTIMULO. 

Las Fricciones con bayeta ó con lino. 

Se ha de fregar todo el cuerpo , excep-
to la cabeza, empezando desde las extremi-
dades hácia el corazón y el estómago, ba-
lanceando en el mismo tiempo el cuerpo de 
Un lado á otro con tanta moderación qu« 
la cabeza quede inmóvil. Los muslos, las 

par-
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partes vergonzosas, el vientre , y principal-
mente las partes vecinas del estómago , y 
la boca del estómago se deben fregar con-
tinuamente. * A las personas que no es-
tán todavia f r ías , y à las que superabun-
dan de sangre se ha de fregar muy blan-
damente al principio , aumentando gradual-
mente la violencia de este estímulo : quando 
y a no se temen las malas consequencias de 
la repleción de sangre , entonces se ha de 
fregar con fuerza calentando los paños mas 
que al principio , perfumándolos con nebri-
nas ó con incienso , y rodándolos con vi-
nagre caliente , vino , aguardiente , espíritu 
de Hoffmann, y al fin con espíritu de sal 
amoniaca. Se han de hacer las fricciones de-
baxo de la cubierta de la cama del asfítico 
para conservar el calor. En caso que las 
circunstancias exijan alguna ligadura por cau-
sa de dislocación , ó fractura de hueso , se-

rá 

* El célebre Médico Bruhier refiere , 
que un Ciudadano de Grandviile parecía, 
muerto d espites de la duodécima convulsion, 
y fué restaurado d .la vida por la perse-
verancia del Señor le R o u x e l , el quai le 
continuó las fricciones por el espacio de 
dos días y medio. 
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ra menester ponerla antes que se principi® 
á fregar al asfitico , y al mismo tiempo 
se han de aprestar los instrumentos para ins-
pirar el ayre , y las ayudas, y se ha d» 
escoger á una persona para ayudar á la 
aplicación del 

III. ESTIMULO. 

La Inspiración del ayre en los Bofes. 

Quando falta el instrumento destinado 
para esta operación se ha de tomar qual-
quier caña flexible, v. g. la de una pluma, 
ó de una pipa de tabaco , ó de un junco: 
Una de sus extremidades se envuelve en un 
pedazo de tela mojada, ó en papel de es-
traza , ó en un poco de barro , y se ha de 
aplicar la caira con cuidado á una de las 
ventanas de la nariz , cerrando al mismo 
tiempo la otra , y la beca , y se ha de 
soplar por la caña aumentando la fuerza 
gradualmente; al mismo momento apretará 
otra persona con los dedos el gaznate por 
encima de la nuez , haciendo impulso hacia 
arriba para que el ayre entre mas fácilmen-
te en la garganta : despues apretará la mis-
ma persona con la otra mano el vientre y 
la parte del vaso y del hígado , que es 
decir , en ambos costados por debaxo de las 

eos-
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Costillas, para hacer salir el ayre que en-
tra en los bofes. Asi que será preciso re-
petir la operacion de inspirar y expeler el 
ayre , aumentar la fuerza gradualmente , é 
imitar la respiración natural. En caso de 
necesidad bastará una sola persona para la 
inspiración ciel ayre , pero es menester que 
ella sea fuerte y hábil. La persona desti-
nada á introducir el ayre en los bofes de-
be lavar su boca con vinagre antes de em-
prender esta operacion , y quando está dis-
minuida la superabundancia de sangre ha de 
tomar freqiientemente en la boca un poco 
de vino ó de aguardiente , ó de espíritu de 
cuerno de ciervo débil. En los casos obs-
tinados , y despues de disminuida la abun-
dancia de sangre se puede dar fuerza al ayre 
mediante el vapor del vinagre caliente , ó 
con el humo del tabaco , ó con el vapor 
del espíritu de la sal amoniaca : un poco 
de ayre deflogisticado sería aún mucho me-
jor pitdiendo haberlo. Todas estas especies 
de ayre pueden ser introducidas de la ma-
nera mencionada mediante un fuelle ordina-
rio , en caso que no aparezca el instrumen-
to inventado para esta operacion. Encon-
trando algun obstáculo en la introducción 
del ayre en los bofes , v. g- moco espeso, 
sangre coagulada, & c . se ha de procurar 
descubrir al instante la causa de la oposi-, 

cion 
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Cion , y de removerla según la instrucción 
dada en la pdg. 20. y 21 Artículo I Num. 3. 
^luchas veces es posible introducir el ayre 
Por la boca , pero no pudiéndose efectuar 
esto , se ha de encorbar entonces la caña 
en forma de media luna , ó se ha de to-
mar otra caña mas larga para penetrar has-
ta el órgano de la voz , y para levantar 
la valvula de la garganta quanto mas sea 
posible. Hallándose ei obstáculo en el ca-
nal de la respiración , no habrá otro re-
medio sino la incision ; mas antes de hacer 
uso de este remedio , que exige un Ciruja-
no muy hábil , será menester emplear to-
dos los remedios mas suaves que se conoz-
can. Despues de inspirado el ayre , ó du-
rante esta operacion será necesario aprestas 
el instrumento para el 

I V . ESTIMULO. 

Las Ayudas. 

Para las personas que superabundan dQ 
sangre se han de componer las Ayudas de 
agua tibia , vinagre , ó jabón disuelto : des-
pues de aplicada la ayuda se ha de afirmar 
la parte superior del cuerpo , se han de le-
vantar los muslos , y se ha de mover la 
parte inferior del cuerpo para efectuar que 

la 
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la ayuda no quede en el intestino recto , 
sino que penetre hasta el colon. Se han da 
repetir las ayudas de quarto en quarto, ó 
de media en media hora. Si no hay abun-
dancia de sangre , ó si ya está disminuida, 
será menester componer las ayudas de estí-
mulos mas fuertes , y aumentar la canti-
dad de la sal ò del jabón. En caso de ne-
cesidad se puede también hacer uso de al-
gunas gotas de espíritu de sal amoniaca, del 
cocimiento de hojas de tabaco , ó de ta-
baco de polvo , y finalmente del humo de 
tabaco. Quando falta la máquina fumigato-
ria para echar ayudas de tabaco, se han de 
tomar dos cañas de pipa, cuyos hornos se 
ponen uno sobre otro por su grande aber-
tura , y de modo que queden bien unidos; 
se moja la extremidad de una de las pi-
pas en aceyte, * y se introduce con pre-
caución en el ano del asfitico , y mediante 
la otra caña se hace entrar el humo ** 

T e -

* Se alisa primeramente la punta con 
lacre caliente• 

** Las pipas que tienen un tubo de 
cuero son preferibles d las de yeso, es-
tando estas últimas expuestas d romperse, 
y en tal caso puede el tubo quedar en 
el ano. 



Teniendo á mano un fuelle ordinario , se 
hace entrar dentro el humo mediante la vál-
vula ; se introduce en el ano la caña mo-
jada en aceyte , ó en la gordura mas lim-
pia que haya , y se fuerza ai humo á entrar. 

Quando el ano está embarazado , co-
«10 puede acontecer si el asfítico hubiere 
comido guindas , ciruelas , ú otros frutos 
semejantes, entonces será meneiter remover 
estos obstáculos con un instrumento delica-
do. Durante la aplicación de las ayudas se 
ha de preparar el 

V. ESTIMULO. 

Los Baños calientes , que se dividen en ba~ 
ños de pies , baños de brazos , medios ba-
ños , baños de ceniza , baños de arena , 

baños de tierra, baños de borras de vino, 
y baños de leche. 

Las personas repletas de sangre no pue-
den hacer uso de ningún otro baño sino 
del de agua tibia mezclada con un poco 
de vinagre ; y aun estos mismos convie-
nen solamente quando la abundancia de san-
gre ya está minorada por sangrias , san-
guijuelas , &c. y quando la cabeza ya no 
«stá agravada, como se dixo antes. Ha-
cendó uso de qualquier especie de baño, es 

C me-
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menester conservar la cabeza fresca , apO^ 
y a r i a , é impedir que no suban vapores * 
pues ellos podrían matar acrecentando la 
repleción de humores en la cabeza. E l ba-
ño ha de ser tibio al principio, y su ca-
lor se ha de aumentar gradualmente echan* 
do mas agua caliente. Haciendo baños para 
una persona débil y de poca sangre , es 
menester aumentar la fuerza del baño ca-
liente echando dentro vino , aguardiente , 
borras de vino , ó plantas aromáticas, v. g . 
torongil . Después que se ha aplicado el ba-
ño se ha de enjugar bien el cuerpo , y se 
han de repetir las tentativas arriba men-
cionadas. Los baños de ceniza ó de arena 
se usan del modo siguiente: se pone todo 
el cuerpo, excepto la cabeza , en ceniza 
mo ieradaniente caliente y recien quemada, 
ó en arena muy fina y caliente , mezcla-
da con sal común : se ha de calentar una 
cantidad suficiente de estas materias para po-
der cubrir con ellas al asfitico sin la mas 
mínima intfrrupcion. Si el sugeto tiene una¡ 
constitución seca , le convienen baños t i-
b i o s , emolientes, y baños de leche; á las 
personas ñacas y exhaustas son muy salu-
dables ios baños espirituosos ; y á los d® 
un temperamento flegmàtic o , que están re-
pletos de humores, convienen baños dese 
c a n t e s , v . g. baños de ceniza , de arenan 

de , 



¿e sal y de salvado. Estas diferencias en ei 
«so de los baños son muy importantes, y 
Merecen la mayor atención. 

VI. ESTIMULO. 

El Despertamiento de los cinco Sentidos 

Se ha de procurar excitar cada uno 
de los sentidos de los modos siguientes: 

1. El sentido de la vista se despierta 
á veces poniendo una luz, ó hacha ardiendo 
delante de los ojos del aparentemente muer-
to , ó echándole algunas gotas de espíritu 
de sai amoniaca en el ángulo de los ojos, 
ó soplando dentro un poco de tabaco. 

2. El sentido del olfato se puede ex-
citar poniendo en Jas ventanas de la naris 
mechas de hilo de lino mojadas en el es-
píritu de sal amoniaca , ó en espíritu da 
cuerno de ciervo, ó en el sumo de ajos , 
ó en el de cebollas : los polvos de mejo-
rana , y de eleboro blanco despiertan tam-
bién el sentido del olfato , y á veces el 
tabaco á los que no están acostumbrados á 
gastarlo. 

El sentido del oido no se puede ex-
citar mejor que por el sonido de trompas, 
trompetas , tambores, atabales , metales, acc. 
se ha de llamar al aparentemente muerto 
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pronunciando su nombre repetidas veces 
y con altas voces muy cerca de las orejas: 
se han de proferir también con una voit, 
penetrante los nombres de las personas mas 
queridas , y de las cosas de que se sabe 
que ordinariamente excitaron mucho su aten-
ción , y se han de continuar estos gritos 
por mucho tiempo. Una música harmoniosa, 
de la quai se sirvieron antiguamente los 
Griegos con buen suceso para curar várias 
enfermedades del ánimo , es uno de los re-
medios mas poderosos para excitar el sen-
tido del oido , principalmente en los que 
son aficionados á ella. Es constante que el 
oido conserva su irritabilidad mas tiempo 
que todos los otros sentidos : por esta ra-
zón nunca se han de dexar de hacer todas 
las tentativas imaginables para despertarlo, * 

4-

* Los antiguos Romanos tentaron exci-
•tar á los aparentemente muertos con el son 
de cometas y trompetas ; para este fin se 
ponían los Músicos muy cerca de estas per-
sonas , y dirigían los instrumentos de tal 
modo , que el son les llegase directamen-
te d la cabeza : el pescuezo y el pecho es-
taban desnudos durante esta música, la 
quai se repetía algunas veces , y se do-
blaba al tiempo del entierro. Había tam-

bién 



4- El sentido del gusto se aviva fre-
gando la lengua y las encías con sal, con 
Vinagre fuerte, pimienta, cebollas, a j o s , 
espíritu de sal amoniaca , gotas de Hoff-
man , See. Despues de disminuida la su-
perabundancia de sangre , si la hay , se 
pueden administrar' algunas gotas de los 
espíritus mencionados , mezclándolos con 
agua', y haciendo entrar este rem*efco en 
las fauces , mediante un canuto encor-
vado. 

5- El sentido del tacto se excita (a) 
fregando con cepillos de cerdas fuertes las 
palmas de las manos, las plantas de los 
pies , y la region del estómago , (b) sa-
cudiendo las palmas de las manos con una 
pequeña vara flexible, (c) batiendo el es-
pinazo y el hueso de las vertebras de los 
lomos á puño cerrado , para mover el 
diafragma , que principia en este lugar, (d) 
haciendo sajaduras en la piel del pescuezo 
entre las espaldas , en las partes laterales 
del pecho , y principalmente debaxo del pe-

zón 

bien en Roma personas llamadas Libitina-
ïii , cuyo oficio era reconocer d los muer-
tos al parecer j hacer durante muchos 
dias varias tentativas para excitarlos, y 
escribir los registros de los difuntos. 
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Tòa de la mamila izquierda , (e) aplican-
do vexigatorics sobre las partes menciona' 
das , ó á falta • de ellos ajos y cebollas ma-
jadas , ( f ) arrancando algun vello de las 
partes vergonzosas, (g) picando debaxo de 
las uñas de los dedos de los pies y de las 
manos, (h) cauterizando en diversas partes 
del pescuezo , entre las espaldas , en los 
muslos, y debaxo del pezón de la mamila 
izquierda. En caso que estos estímulos no 
hicieran aparecer señales de sensibilidad, se 
han de cortar los cabellos, y á una dis-
tancia conveniente se ha de aplicar una 
vela de cera encendida á la coronilla de 
la cabeza , y á otras partes del cráneo, ó 
se aplica del mismo modo una lámina , ó 
un hierro moderadamente caliente , y se 
continua esta aplicación hasta que se le-
vanten ampollas : se puede también dexar 
caer algunas gotas de lacre sobre la piel 
de aquellas partes de la cabeza , que son 
muy sensibles. Y a se sabe qt.e al princi-
pio se han de administrar los estímulos 
mas blandos , y los mas fuertes al fin. Pue-
de ser que estos últimos estímulos parez-
can crueles á algunos Lectores , mas ellos 
se convencerán de lo contrario consideran-
do , que estos es iimulos se usan solamen-
te después de observar una insensibilidad 
total, y no pareciendo alguna señal de 

SU-



Superabundancia ele sangre. Aunque todas 
estas tentativas sean infructuosas, no se ba. 
de abandonar al aparentemente muerto > 
|>ues resta todavía el 

VII- ESTIMULO 

La Electricidad 

En la quai es menester observar: 
1 . Que es muy nociva en caso de su-

perabundancia de sangre , y quando la ca-
beza y los bofes están repletos de e l la ; 
y al contrario , que es muy provechosa á 
las personas que tienen poca sangre , 6 a 
quienes se les ha disminuido por sangrías, 
ventosas ó sanguijuelas. 

2. Que la electricidad se debe empezar 
con golpes muy débiles , y proporcionados 
al grado de la sensibilidad del cuerpo, y á 
la mayor ó menor pro pension á la reple-
ción de sangre , considerando también la 
edad y el sexo del sugeto. 

3. Que la cabeza de la persona á quien 
se aplica la electricidad quede expuesta al 
ayre libre , porque la electricidad hace el 
ayre ñogistico y menos saludable. 

4. Que se examinen con la mayor aten-
ción las mas mínimas alteraciones que hu-
biere en los Uneamentos de la cara, en el 

co-



( 4 0 ) 
color de el los, en el pecho y er» la res-
piración , y si se siente el pulso y la 
palpitación del corazon. 

5. Que los golpes eléctricos toquen 
principalmente el corazon , y las entrañas 
mas irritables ; por esta razón es menes-
ter dirigirlos desde la extremidad izquierda 
de la parte inferior del hueso del pecho, 
atravezando el pecho hácia el espinazo ; y 
para variar los golpes, se pueden dirigir 
también un poco mas profundamente á la 
extremidad izquierda de la ternilla mucro-
nata ( Xifoide ) ó desde la extremidad iz-
quierda de la boca del estómago hácia la 
nuca , para mover el diafragma. 

6. Que no se omitan las fauces , y e l 
canal de los alimentos, que es sumamente 
irritable : para este fin aconseja el Doc-
tor Hufeland, que se ponga un conductor 
del Señor Caballo cubierto de pez ó laca 
en las fauces , y otro ora en el medio del 
espinazo , ora en la boca del estómago. 
E l efecto de esta operacion es mucho mas 
seguro y eficaz que no el del alcali fluor. 

7. Que se rocíe la cabeza con agua 
fresca y vinagre despu.es de cada golpe eléc-
trico , y se enjugue blandamente con un 
paño de lino. 

8. Que la fuerza de la electricidad sea 
aumentada gradualmente hasta que se ma-

ní-



lifîesten las primeras pequeñas señales de 
Vida , y que entonces se conserve el mis-

grado" de fuerza en la aplicación de 
la electricidad. 

9. Que se disminuya la fuerza de la 
electricidad uno ó mas grados en ca;o que 
se observe mayor repleción y presión de 
sangre hácia la cabeza , y que se aumente 
de nuevo la fuerza de la electricidad quan-
do desaparecen las señales de vida ; para 
eso sería menester medir los golpes con el 
electrómetro del Señor Lane. 

10. Que el cuerpo ( principalmente si 
fuere de un temperamento aquoso ) estan-
do aislado, se friegue al mismo tiempo, y 
se procure hacerle arrojar chispas, * por-
que las fricciones con un cuerpo eléctrico 
hacen mayor efecto que con un cuerpo no 
eléctrico ; y que á las personas secas y ña-
cas' se aplique la electricidad estando ellos 
en un baño. 

11 • Que sea sangrado el aparentemente 
muerto, ó que se le quite la superabundan-
cia de sangre , mediante ventosas ó sangui-
juelas si se observase que la electricidad cau-
sa una nueva repleción de ella. 

E l 

(*) Para este efecto puede servir el 
terciopelo , ó qualquiera seda aspera. 
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El Doctor Hufeland alaba mucho los. 

•golpes incompletos : estos se logran quan-
do la conexion entre la superficie negati-
vamente electrica, y la superficie positiva-
mente eiectrica de ia garrafa no es comple-
ta , mas quando ella se hace con un cuer-
po medio electrico p. e. leña seca , y que 
la persona aparentemente muerta está pues-
ta entre este circulo incompleto del fluido 
electrico : mediante esta operacion resultan 
muchas chipas muy dolorosas en vez de golpes. 

El aparato electrico se compone de 
las siguientes piezas: (a) de una rueda de ma-
dera barnizada , que es preferible á las do 
vidrio , siendo mas eficaz , y menos que-
bradiza ; (b) de una garrafa con un electro-
metro del Señor hane ; (c) de -dos con-
ductores esfericos del Señor Cavallo ; (d) de 
dos conductores puntiagudos del mismo. 

La aplicación de la electricidad debe in-
terrumpirse de tiempo en tiempo , y repetirse 
de nuevo , porque muchas veces despues de 
baver continuado la aplicación de este sa-
ludable estimulo durante 23 minutos , se 
ba obtenido el deseado fin. 

El Baron de Hüpsch bastantemente co-
nocido en el mundo literario , é infatiga-
ble en sus esfuerzos de hacerse util al gene-
ro humano , considera la electricidad como 
un remedio cierto y barato para restaurar k 

la 
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vida á las personas aparentemente muer-

tas. El Doctor Kite , el Doctor Hufeland, 
y otros muchos trataron extensamente de 
su utilidad en casos de animación suspensa, 
y la experiencia de los Médicos Ingleses 
confirmó la eficacia de é.,te estímulo para 
restituir á la vida á los asfíticos, que tie-
nen poca sangre. 

En ciertos casos es menester hacer uso 
de operaciones de Cirugía , que en tales 
ocasiones no dexan de ser estímulos muy 
poderosos. A este número pertenece 

I. 
La Aplicado» del Catheter. 

Esta operacion exige una mano muy 
diestra , y experimentada. Quando la re-
tención de orina es tan fuerte , que causa la 
suspension de las funciones vitales , difícil-
mente se puede restablecer la animación sia 
hacer esta operacion , porque ios remedios 
irritantes serian entonces muy nocivos. Nun-
ca se ha de omitir la inspección de las par-
tes vergonzosas , del hueso del erapeyne 
del hombre ( os pubis ) , y del b?xo vien-
tre , y se ha de exâminar , tocando estas 
partes , si la bexiga contiene orina retenida, 
y en este caso se ha de aplicar el cathe-
ter. E l célebre Médico Kite aconseja 

II. 
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II. 

La Aplicación del Trepano 

Quando está herido el cráneo , quando 
hay extravasaciones , supuraciones , Scc. : y 
el uso del instrumento llamado Trefino en 
caso de sacudimientos del celebro, ó de con-
tusiones , ó iíe caidas , y también en caso 
de inflamaciones del celebro , aunque no 
haya heridas externas. Se deve advertir, 
que estas operaciones no se han de hacer sinó 
quando los remedios antiflogísticos 110 pro-
ducen el deseado efecto. 

El amar de la humanidad exige tam-
bién que se administren todos los remedios 
conocidos para salvar los niños cuyas ma-
dres mueren en los últimos meses de su pre-
ñez , ó en el acto de parir : aconteciendo 
que el niño no se pueda volver , y que todos 
los remedios, é instrumentos acostumbrado? 
se hayan aplicado inútilmente , será menes-
ter emprender 

III. 
La Operación Cesarea. 

Esta operación exige el mismo cuida-
do como si. la madre aun estuviera viva , y 
un Cirujano muy hábil , y experimentado. 
En caso de que parezca al Cirujano que 

la 
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la "separación del hneso pubis sea mas con-
veniente que la operación Cesarea , sera ne-
cesario tomar también la precaución arri-
ba mencionada. 

REGLAS GENERALES 
que sirven de Conclusion á la Instrucciorf 

tocante d la Aplicación de los Remedios 
d los aparentemente muertos. 

' J ' O d o lo que se ha dicho hasta aquí con-
firma que las señales de la abundancia ó de 
la falta de sangre deven servir de guía al 
Médico y Cirujano , y que el pasage da 
un estado al otro se ha de observar con 
muy grande atención para determinar exac-
tamente durante quanto tiempo se han de 
aplicar estímulos blandos , ó fuertes , y en 
que circunstancia se han de repetir , ó aumen-
tar , û omitir según la variación de estas 
señales. De este modo queda bastantemen-
te inculcado , que en casos dé superabundan-
cia de sangre se deve disminuir su cantidad, 
y omitir los estímulos violentos , y que en 
caso de carencia de sangre no se ha ce 
sangrar, y que conviene hacer uso de estí-
mulos fuertes y activos. 

ADIC-
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A D I C I O N E S Y R E G L A S 

Particulares. 

PRIMERA ADICION 
tocante á la muerte aparente de los Hi-
pocondriacos— de las Migeres sujetas á 
Afectos vaporosos — de los Debiles de Ner-
vios— de los Caldos en Extasis — de los 
Convulsos — de los Epilépticos — de los 
Pasmados — de los Sobresaltados por Pa-

siones violentas — de los Llevados por 
una Imaginación demasiada-

mente vivaz. 
Sus señales son las siguientes: 

i - X ^ N a constitución delgada , y débil. 
2. L·a nimia sensibilidad , alegria alter-

nativa , y disposición á la tristeza , place-
res , ó tristeza causada por un objeto de 
poca importancia. 

3. E l desafecto contra ciertos olores , y 
.principalmente contra los agradables. 

4- Las repetidas quejas de espasmos , y 
otros accidentes. 
- 5. Un genero de vida que contribuye á 
debilitar los nervios , p. e. la continua res-
piración del ayre impuro de las ciudades muy 
pobladas , la educación afeminada , la dema-

sía-
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ífiada asistencia á las tragedias , y otros ev 
petacidos tristes , la lectura de romanceros, 
las vipilias , y poluciones nocturnas , e. estudio 
continuo , los excesos venereos, los pecares y 
cuidados continuos, la vida sedentaria , las 
p a s i o n e s violentas, el abuso de baños calientes 
el abuso del the , y café , la golo ina. 

La muerte aparente de los asfíticos de» 
estas especies :e remedia del modo siguiente: 

1. Despues de disminuida la superabundan-
cia de sangre , si las circunstancias lo pi-
den , y despues de haver continuado las asper-
siones con agua , se ha de quemar cuero, 
lana , paño , ó cuernos, y se ha de intro-
ducir este humo en las ventanas de la na-
riz , en la boca , y en el ano del asfitico: 
se lian de perfumar con el mismo humo 
los paños con que se hacen las fricciones, 
y se ha de fregar el cuerpo con ellos. 

2. Se ha de administrar el espíritu de 
cuerno de ciervo , y la esencia de castoreo. 

3. Se ha de usar de asa fétida para per-
fumar , y se ha de hacer una composición 
de asa fétida con vinagre , y con yemas 
de huevos para las ayudas. 

4. Se ha de hacer el mismo uso del 
alcali volatil, ó del espíritu dé sal amoniaca. 

5. Se ha de dár en caso de convulsio-
nes un grano de opio disuelto en agua pop 
la boca , y por el ano, y se puede aumen-

tar 
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tar la dosis â los que están acostumbrado» 
¿ este remedio. 

Aunque el aparentemente muerto se res-
tablezca á la vida , quedará todavía expues-
to á una recaida , hasta que sus nervios 
estén bastantemente corroborados : la vida 
campestre , el exercicio á cavallo , el uso 
de la quina , los baños frios , el hierro to-
mado interiormente , Sic. harán efectos muy 
admirables , sienio el reconvaleciente diri-
gido por un Médico hábil , que conozca 
sus pasiones : lo mismo se entiende también 
de aquellos , cuya muerte aparente fué cau-
sada por pasiones violentas , observando al 
mismo tiempo la regla general prescrita para 
la curación de los que superabundan ó ca-
recen de sangre. 

SEGUNDA ADICION 
tocante d las Perdidas de Sangre. 

QJando la Perdida de sangre viene de la 
matriz , será menester (a) rociar la 

cara, y las partes vergonzosas con vinagre, 
y agua muy fria ; (b) sacar todos los cuer-
pos extraños , que por ventura se hallan 
en la matriz , p. e. sangre coagulada , pla-
centa , mola , 8cc. : (c) fregar el vientre con 
paños mojados en vinagre fr ío; (dj introdu-

cir 
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cir en la vagina ó utero , y en la ma-, 
triz mechas de lino en forma de un cono, 
mojadas en vinagre frío , ó en una disolu-
ción de vitriolo ó en aguardiente , y final-
mente se han de poner en practica , y repe-
tir las reglas arriba niencionacias. Lo mis-
mo se entiende ae las peraidas „e sangre cau-
sadas por alguna herida : en este caso se 
puede también aplicar el agárico ; se ha de 
comprimir ia arteria herida , y se ha de 
hacer una muy buena ligadura : hecha, ésta 
operacion se han de observar las Reglas ge-
nerales de la Aplicación de los Remedios 
á los aparentemente muertes , menciona-
das en la Parte I. Cup. V. 

TERCERA ADICION 
tocante ú la Embriaguez ta Glotonería 

y el Atosigamiento. 

E N caso de que la muerte aparente haya 
sido causada por la embriaguez, ó la glo-
tonería , se ha de sangrar al sugeto quando 
la superabundancia de sangre pide este re-
medio. Fuera de las aspersiones con agua 
fria mezchda con vinagre , no hay mejor 
medicamento en tal caso que un vomito-
rio : se han de echar con grande cuidado por 
la boca quatro granos de tartara emético 
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dísuelto en dos onzas de agria , y doble can* 
tidad para ayudas : para excitar el vomito 
se ha de introducir repetidas veces en las 
fauces una pluma mojada en azeite. Sería 

'también un remedio eficaz el aplicar á la 
boca del estómago cataplasmas emeticas de 
hojas de tabaco machacadas , ó de polvo cls 

'tabaco añadiendo cebollas , y ajos. En 
quanto á lo restante se han de executar las 
Reglas generales contenidas en la Parte 
I. Cap. V. 

Si el aparentemente muerto hubiere to-
mado un veneno que cause aturdimiento, 

*VÍ g. el opio , el beleño, la Atropa bella 
donna Linn : la Datura strammonium Linn: 
el Conium maculatum Linn : el Solamun 
furiosum Linn : ó algunas especies de hon-
dos , 8cc. : entonces sería necesario darle el 
mencionado vomitorio , echarle vinagre fuer-
te por la boca , las ventanas de la nariz 
y el ano , rociarle la cabeza y la cara, 
y fregarle todo el cuerpo. Haviendo 
tomado un veneno corrosivo , y acido, 
p. e. el espíritu de vitriolo, el agua fuer-
te , entonces se han de dar azeytes dulces, 
azeite de almendras mezclado con yemas 
de huevos, ó con leche , ó con miel , ó 
con sales alcalinos : éste remedio se ha do 
administrar en grande cantidad por la boc3, 

- y mediante ayudas continuas. Harán tam-» 
bier» 



bien un buen efecto los baños tibios y 
emolientes , y cataplasmas sobre todo el 
vientre. 

(¿UARTA ADICION 
tocante á la Muerte aparente que causa 

el tragar Cuerpos extraños. 

I ^ E ha de sangrar quando las circunstan-
cias lo exijan : se han de continuar ias asper-
siones con agua fria y vinagre , y pro-
curar el sacar quanto antes el cuerpo extra-
ño (a) con el dedo indice mojado enazeite , 
ó con una pluma , ó con el instrumento 
inventado para este fin ; (b) golpeando en 
medio del espinazo para sacudir los ner-
vios ; (c) excitando el vomito ; (d) deprimien-
do el cuerpo extraño en el estomago con 
un instrumento de barba de ballena muy fle-
xible ; (e) haciendo una incision en el ca-
nal de la respiración, si el cuerpo estuvie-
re dentro , para lo que se han de tomar to-
das ias precauciones , que la Cirugía ense-
ña á cerca de esta operacion. Las espinas 
del pescado , y otras pequeñas cosas de esta 
especie se tragan comiendo peras secas un 
poco mascadas, y engullidas á prisa , ó tam-
bién comiendo pan con manteca. 

D » QUIN-
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QUINTA ADICION 

tocante, d la Muerte aparente de los 
Niños recien nacidos. 

viere al rededor del pescuezo. 
2. Se han de sacar de la boca y déla» 

fauces las flemas espesas que alli estuvieren. 
3. Se ha de soltar la lengua en caso 

de que esté pegada , y revuelta para atras. 
4. Se ha de exáminar con mucha atención 

si el niño pertenece á la clase de los que 
superabundan de sangre , ó á la de los que 
carecen de ella : en el primer caso , es á 
saber : quando el niño tiene la cara colo-
rada , obscura , azulada , casi negra ^ y re-
pleta de sangre , y la piel del cuerpo co-
lorada , entonces será menester abstenerse 
de' los remedios irritantes , y se ha de 
sangrar al instante ; para éste fin se sacan 
quatro ó cinco cucharadas de sangre de la 
vid , la quai se ata despues. Hecha la san-
aría se ha de poner al niño en un baño 
tibio , conservándole la cabeza fresca ; des-
pués se lava , se limpia , y se le echa una 
ayuda emoliente de miel. 

Será menester inspirarle con modera-
ción el ayre por la boca , comprimiendo al 
mismo tiempo las ventanas de la nariz ; Iue-

estos se ha de soltar la vid sí estu» 

go 



go después se le ha de apretar el vientre; 
y el pecho Hácia arriba , tirando de re-
pente ia mano para imitar de este modo 
la respiración natural. Muchos niños fue-
ron restablecidos chupándoles los pezones 
de las mamilas. En el segundo caso , quan-
do el niño estuviere pálido , frió , flaco y 
Con poca sangre , se le han de aplicar re-
medios estimulantes, procurándolo avivar con 
el olor del espíritu de cuerno de ciervo; 
se ha de poner el niño en un baño com-
puesto la mitad de agua , y la otra de 
vino ; se f r iega, se limpia , y se le echa 
Una ayuda irritante de manzanilla, ó se le 
dá the de toronjil por la boca. El meto-
do de la curación queda el mismo como y a 
se dixó , es á saber : se inspira el ayre , 8tc. 

S E X T A ADICION 
tocante d la Muerte aparente de los 

Helados. 

j O s helados conservan mucho mas tiem-
po la posibilidad de ser restaurados á la 
vida que los- aparentemente muertos de 
qualquier otra especie, y muchas veces vol-
vieron á su uso las funciones vitales al 
cabo de cinco dias , y aún mas. Es me-
nester tocarlos blandamente para no que-

brar 



( 5 4 ) 
brar sus miembros helados , estando muy 
quebradizos , y no se han de transportar 
muy precipitadamente á un lugar caliente, 
porque esta imprudencia causaría una gan-
grena súbita en todo el cuerpo : por °est¡* 
razón será necesario 

1 • Transportar al helado á un aposen-
to frío , cortarle y sacarle los vestidos, 
prepararle una especie de colchon de nieve, 
y ponerlo en cima enteramente desnudo, 
cubriéndole todo el cuerpo con nieve tres ó 
quatro pulgadas de grueso , é igualmente la 
cabeza , las orejas y la nariz , y dexando 
solamente libre la boca y las ventanas de 
la nariz. En ésta posicion ha de quedar 
el helado hasta que se observe que los 
miembros empiezan á hacerse flexibles, y 
que se siente un calor general en todo el 
cuerpo. Algunos aconsejan que se friege 
el cuerpo con nieve; pero ésta operacion 
exige grande cuidado , especialmente al prin-
cipio , porque los miembros inflexibles son 
sumamente quebradizos , y por eso están 
muy expuestos á ser mutilados , ó destrui-
dos para siempre. En el transporte de los 
helados es menester tener la misma aten-
ción para no quebrar , ó mutilai" alguno de 
los miembros helados. 

2. En caso de que no se tenga á mano 
tina cantidad suficiente de nieve , se han de 

mo-
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mojar paños, capas, ó mantas en agua muy 
friaj y se hade envolver en ellos el cuer-
po helado. Quando el agua ha perdido su 
frialdad , se han de mojar de nuevo los pa-
ños , capas , ó mantas , y se ha de con-' 
tinuar su aplicación hasta que se hagan fle-
xibles los miembros. Si se tiene á mano 
Un cubo de baño, ó qualquier otro vaso capaz, 
de contener una persona, se ha de poner 
al helado en un baño muy frió , dexando-
le libre las ventanas y la boca. 

Quando los miembros ya están flexibles, 
y calientes , entonces se saca fuera , y se 
friega blandamente con paños mojados en 
Una mixtura de agua y vinagre en igua-. 
les partes : despues seenxuga, se transpor-
ta á otro aposento templado , y se pon fi-
en la cama. Si le falta todavía la respi-
ración , se le ha de inspirar el ayre , y se 
le echaran las ayudas según la instrucción, 
dada en la pdg. 31. , y volviendo la res-
piración se han de administrar los socorro ^ 
m e a c i o n à d o s en la Tercera Adiçion , pdg' 67* 

SEP-



(5*) 
S E PTI MA A PI CI O N 

tocante d los Ancianos aparentemente 
muertos. 

J ^ j O s remedios que convienen á estos son los 
mismos que se administran á las personas 
sumamente debiles. No será inutil advertir, 
que la aplicación de los remedios á las per-
sonas ancianas aparentemente muertas pide 
una infatigable perseverancia. La horrible 
negligencia de aquellos que consideran á las 
personas viejas como inutiles al mundo , y 
pesadas á la sociedad, la ignorancia de los 
enfermeros , que tratan á los ancianos como 
victimas consagradas á la muerte , hacen su 
situación muy infeliz , y nunca se duda 
que la animación de tales sugetos haya 
cesado para siempre quando desaparecen las 
señales visibles y palpables de su vida ex-
terior. E;ta preocupación es por cierto su-
mamente funesta á muchos, pues el inge-
nioso Doctor Previnaire alega dos exem-
plos de personas centenarias , que volvie-
ron en si al tiempo que se cond :cian à la 
sepultura. Estos hechos confirman eviden-
temente , que todavía en la edad mas 
abanzada del hombre la an'macion puede 
quedar suspensa por largo tiempo, y que 
el uso de las funciones vitales puede vol-

ver 



ver aún en la vejez sin asistencia Médica. 
Estos exemplos maravillosos de una 

vida oculta deben necesariamente excitar a 
los que asisten á los asfíticos á aumentar 
su actividad y longanimidad , quando el 
individuo privado de las señales de la vida 
exterior fuere muy anciano : pues aunque 
semejante persona estuviese realmente muerta, 
h o obstante serian suficientemente remune-
rados los que' con zelo procurasen restau-' 
raria á la vida-, quedándoles la dulce reminis-
cencia de haver cumplido con una obligación-
sumamente importante para con su proximo. 

CONCLUSION DE LAS ADICIONES. 

A todos los demás aparentemente muer-
tos , qualquiei-a que sea la causa de su Asfi-, 
xia , se han de aplicar los remedios según las 
Reglas generales indicadas en la Parte I . 
Cap- V . observando eficazmente la diferencia 
entre los asfíticos que superabundan , ó que 
carecen de sangre , y considerando con aten-
ción las graduaciones que se manifiestan al 
principio , ó durante la administración de 
los socorros. Será necesario conservar en 
la m e m o r i a que todos los remedios imagi-
nables se deben aplicar y repetir de 

nue-
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ftuívo , hasta que el mis fuerte golpe eléc-
trico dirigido ú traves del corazon , del 
estómago , dil celebro , y del espinazo na 
cause la mas minima alteración , y que 
empieze el cuerpo d podrirse. 

Aconteciendo que el aparentemente muer-
to bosteze ó se estremezca , ó que en el 
cuerpo se sienta algun rumor , la tos , el 
v o m i t o , la respiración ó el pulso, enton-
ces es cierto que en parte está restaurado á 
la vida ; pero to-davía no estará enteramente 
fuera del peligro de recaída , porque los 
accidentes que siguen á la muerte aparente, 
p' e. la inflamación del celebro , ó de los 
bofes , son las mas de las veces muy fu-
nestos , y exigen mas experiencia Médica, 
que el restablecimiento de la animación sus-
pensa ; mas esta parte de la cura depende 
enteramente del cuidado y de la inteligen-
cia del Médico ó Cirujano, que se llama á 
la asistencia del enfermo. 

PAR-
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P A R T E S E G U N D A . 

De lo que se ha de hacer después de la 
Restauración d la Vida. 

C A P I T U L O I. 
De la Aplicación de los Remedios d loi 

Restablecidos hasta su perfecta 
Curación. 

A Contecen muchos casos de muerte apa-
rente , en que qualquiera ente razonable 
puede restaurar á la vida al sugeto , cuya 
animación se suspende : la inspiración del* 
ayre frtesco , las ayudas, las fricciones, los' 
modos de calentar al asfítico , Sec. no exí^ 
gen otras nociones , sino las que fueron men-
cionadas en la Parte I. ; mas quando ame-
naza la calentura acompañada de la inflama-
ción de cabeza y del celebro , ú otras en-
fermedades, que exigen disolución de humo-
res coagulados , ó evacuación de humores 
corrompidos , ó reposo de humores agitados 
con violencia, será indispensable la asisten-
cia de un Médico experto , el quai se ha 
de buscar al instante en qualquier caso de 
muerte aparente. En caso ¡fe necesidad pue-
den servir las Reglas siguientes: 

Cais 
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Casi todas las personas restauradas á 
la vida respiran con mucha dificultad ; su 
pecho está oprimido , y flemas espesas les 
amenazan de nuevo la sufocación; ellas están 
propensas á vomitar y á desmayarse; sien-
ten una frialdad febril ordinariamente acom-
pañada de calor , de dolor de cabeza y 
delirio , y ésto es el efecto del susto an-
tecedente , y de la carencia de calor , y de la 
falta de la circulación de humores; en ésta 
situación no nay mejor remedio que el re-
poso deí cuerpo , y del animo ; por ésta ra-
zan será menester procurar al enfermo to-
da la tranquilidad posible , despedir todos 
los asistentes excusados , y exáminar según 
las señales mencionadas si el enfermo per-
tenece á la clise de los que superabundan, 
ó carecen de sangre. 

PRIMERA DIFERENCIA 
especial-

pi'todo de curar d las Personas restaura-
das d la Vida , y acometidas por una. 

Inflamación del Pecbo, ó 
del Celebro. 

conocen estas circunstancias (a) quan-
do el calor del cuerpo creciere mucho : (b) 

quan-
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quando el pulso estufaïere fuerte , lleno, 
duro y suprimido : (c) quando la cara es-
tuviere repleta de sangre , y quando los 
ojos parecieren muy lucientes: (d) quando 
la respiración fuere difícil , caliente , con 
opresion del pecho y angustia : (e) quan-
do se sintiere un dolor agudo en el lado 
acompañado de tos ; ó quando se arrojare 
fuera del pecho un exputo mezclado de 
sangre : (f) quando el enfermo cayese en deli-
rio , ó estuviese furioso , ó quedase aturdido. 
Quantas mas de éstas señales se encuentren jun-
tas tauto mas será necesaria la sangría , y no 
disminuyéndose éstas señales, será menester re-
petir la sangría en quatro ó cinco horas, 
ó á lo menos aplicar ventosas á la nunca 
y al pecho , ó sanguijuelas al rededor de 
toda la cabeza , la quai se há de conser-
var fresca. Se darán interiormente reme-
dios refrigerantes , p. e. cocimiento de ce-
vada con oximiel y nitro , leche de al-
mendras , y pepitas de calabaza , xarabe de 
malvavisco , y limonada > y qualquiera de 
estas bebidas se debe tomar tibia. El calor 
de la cama, y el ayre del aposento del en-
fermo ha de ser templado , pues la respi-
ración de un ayre fresco es el mejor reme-
dio para un enfermo débil. Se han de apli-
car ayudas emolientes compuestas de agua, 
de miel , ó de -vinagre con un . poco de 

• _ sal 
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sal común : en caso que se manifiesten al-
gunos dolores , se aplicarán cataplasmas , y 
los ingredientes mencionados deben ser ca-
lientes. Si éstos remedios ocasionan al enfer-
mo un sueño quieto y leve , y un sudor 
moderado y caliente, estará fuera del pe-
ligro , y se sentirá corroborado qua n^° se 
áispierte. 

SEGUNDA DIFERENCIA 
especial. 

J/letodo ele curar d Itts personas restauradas 
d la vida , Flacas ó Debilitadas por 

Falta de sangre, ó por Evacua-
ciones violentas. 

T /As señales por las quales se distingue 
. á los enfermos de ésta especie , son direc-
-tamente opuestas á las que se menciona-
r o n tratando de la Primera Diferencia 
especial , y están indicadas en la pdg. 19. 
§. V. 

A éstos enfermos se han de dár reme-
dios blandos , calientes , corroborantes y 

-nutritivos, p. e. sopa de vino > caldo de 
pollo con cinamomo, the de toronjil , vino 

: caliente , &c . : quando se .aumenta la fla-
que-. 



cueza deí enfermo , ó que haya algun des-
mayo , entonces se le ha de dár repetidas 
•veces en the quatro hasta ocho gotas de 
espíritu de Hoffmann , de espíritu de to-
ronjil , ó algunas gotas de espíritu de sal 
amoniaca? y c o n éstos mismos espíritus s© 
ha de animar al enfermo mojándole con 
ellos las ventanas de la nariz , las sienes de 
la cabeza , y fregándole la boca del estó-
mago y el vientre con los mismos. Se le 
han de dár cosas substanciosas á comer sin 
cargarle demasiadamente el estómago débil: 
una persona hambrienta sería sin duda ex-
puesta á una muerte súbita si se le diese de 
una vez una comida copiosa , aunque fuera 
muy leve. Se han de dar los alimentos en 
diversas veces, y poco á poco , y deben 
consistir en cosas liquidas y ligeras, p. e. 
sopa con yemas de huevos, sopa de ceva-
da , de arroz , pan mojado en vino con 
azúcar y cinamomo , sagú , leche , &e» 
Las personas sanguíneas se deben abstener 
de comidas substanciosas, y de bebidas es-» 
pírituosas , y comer solamente sopas lige-
ras , frutos y vegetables. 

P2U-
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PRIMERA ADICION. 

Método de curar à las personas restau-* 
radas à la vida, y que padecen 

Convulsiones. 

O B servando movimientos espasmodicos, 
estremecimientos ó convulsiones , se hade 
hacer una mixtiu-a de la esencia de cas-
toreo , ó de espíritu de cuerno de ciervo, 
y de las gotas de Hoffmann , y se han 
de dár seis , diez , hasta veinte gotas de 
ésta mixtura mezclada con agua , ó se ad-
ministra finalmente un grano de opio en 
the. Y a se sabe que si hubiere superabun-
dancia de 6angre , debe ser disminuida antes 

. de administrar éstos remedios : quando em-
pieze el calor á crecer , será menester dismi-
nuir la dosis de las cosas espirituosas , y 
se han de dar bebidas restaurantes y acidas: 
se han de aplicar ayudas refrigerantes y 
aperientes , hechas de cocimiento de ceva-

,da con un poco de sal común, y algunas 
cucharadas de miel y vinagre ; ó se ha de 
cozer manzanilla y cevada , y mezclar con 
algunas cucharadas de azeite de linaza y 
de vinagre , y de ésta eomposicion se han 
de hacer ayudas, que se repetiran de dos 
en dos , ó de tres en tres horas. 

Aun-
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cir en la vagina ó utero , y en Is ma-
triz mechas de lino en forma de un cono, 
mojadas en vinagre frió , ó en una disolu-
ción de vitriolo ó en aguardiente, y final, 
mente se han de poner en practica , y repe-
tir las reglas arriba mencionadas. Lo mis-
mo se entiende de las perdidas de sangre cau-
sadas por alguna herida : en este caso se 
puede también aplicar el agarico ; se ha de 
comprimir la arteria herida , y se ha de 
hacer una muy buena ligadura : hecha ésta 
operacion se han de observar las Reglas ge-
nerales de la Aplicación de los Remedios 
á los aparentemente muertos , menciona-
das en la Parte I. Cap. V . 

TERCERA ADICION 
tocante d la Embriaguez , la Glotonería, 

y el Atosigamiento. 

E N caso de que la muerte aparente haya 
Sido causada por la embriaguez, ó la glo-
tonería , se ha de sangrar al sugeto quando 
la superabundancia de sangre pide este re-
medio. Fuera de las aspersiones con agua 
Fria mezclada con vinagre , no hay mejor 
medicamento en tal caso que un vomito-
rio : se han de echar con grande cuidado por 
la boca quatro granos de tartaro emetico 

D di-
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disuelto en dos onzas de agua , y doble can-
tidad para ayudas: para excitar el vomito 
se ha d-e introducir repetidas veces en las 
fauces una pluma mojada en ázélt*. Seria 
también un remedio eficaz el aplicar á la 
boca del estómago cataplasmas emeticas de 
hojas de tabaco machacadas ,_ó de polvo de 
tabaco añadiendo cebollas , y ajos. En 
quanto á lo restante se han "de executar las 
Reglas generales contenidas en la Parte 
I. Cap. V. . 

Si el aparentemente muerto hubiere to-
mado un veneno que cause. aturdimiento, 
v. g. el opio,, el beleño, la 'Atropa bella 
donna Linn : 1 a Datura stramnionium Linn: 
el Conium maculktum Linn el Solánum 
furiosum Lian : ó algunas especies - de hon-
gos , 8cc. : entonces seria necesario " darle el 
mencionado vomitor io , echarle vinagre fuer-
te por la boca , las ventanas de la nariz 
y el ano , rociarle la cabeza y la cara, 
y fregarle todo el cuerpo. „ Haviendo 
tomado un veneno corrosivo , y acido, 
p. e. el espíritu de vitriolo , el agua fuer-
te , entonces se han de dar azeytes dulces, 
azeite de almendras mezclado con yema^ 
de huevos, ó con leche , ó con miel , ó 
con sales alcalinos : éste remedio se ha de 
administrar en . grande cantidad por la boca, 
y mediante ayudas continuas. Harán tam-r 
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bien un buen efecto los baños tibios y 
emolientes , y cataplasmas sobre todo el 
vientre. 

QU ARTA ADICION 
tocante à la Muerte aparente que causa 

el tragar Cuerpos extravíos. 

E ha de sangrar quando las circunstan-
cias lo exijan : se han de continuar las asper-
siones con agua fria y vinagre , y pro-
curar el sacar quanto antes el cuerpo extra-
no (a) con el dedo indice mojado en azeite, 
ó con una pluma , ó con «1 instrumento 
inventado para este fin ; (b) golpeando en 
medio del espinazo para sacudir los ner-
vios ; (c) excitando el vomito ; (d) deprimien-
do el cuerpo extraño en el estomago con 
un instrumento de barba de ballena muy fle-
xible j (e) haciendo una incision en el ca-
nal de la respiración, si el cuerpo estuvie-
re dentro , para lo que se han de tomar to-
das las precauciones , que la Cirugía ense-
ña á cerca de esta operacion. Las espinas 
del pescado , y otras pequeñas cosas de esta 
especie se tragan comiendo peras secas un 
poco mascadas, y engullidas á prisa , ó tann 
bien comiendo pan con manteca. 

D a QUIN-
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QUINTA ADICION 

locante d la Muerte aparente de lot 
Niños recien nacidos. 

viere al rededor del pescuezo. 
2. Se han de sacar de la bcca y délas 

fauces las fiemas espesas que alli estuvieren. 
3. Se ha de soltar la lengua en caso 

de que esté pegada , y revuelta para atras. 
4. Se ha de examinar con mucha atención 

si el niño pertenece á la clase de los que 
superabundan de sangre , ó á la de los que 
carecen de ella : en el primer caso , es á 
saber : quando el niño tiene la cara colo-
rada , obscura , azulada , casi negra , y re-
pleta de sangre , y la piel del cuerpo co-
lorada , entonces será menester abstenerse 
de los remedios irritantes , y se ha de 
sangrar a l instante ; para éste fin se sacan 
quatro ó cinco cucharadas de sangre de la 
vid , la quai se ata despues. Hecha la san-
gría se ha de poner al niño en un baño 
tibio , conservándole la cabeza fresca ; des-
pues se lava , se limpia , y se le echa una 
ayuda emoliente de miel. 

Será menester inspirarle con modera-
ción el ayre por la boca , comprimiendo al 
mismo tiempo las ventanas de la nariz -, lue-

soltar la vid si es tu-

go 



go despues se le ha de apretar el vientre 
y el pecho hacia arriba , tirando de re-
pente la mano para imitar de este modo 
la respiración natural. Muchos niños fue-
ion restablecidos chupándoles los pezones 
de las mamilas. En el segundo caso , quan-
do el niño estuviere pálido , frió , ñaco y 
Con poca sangre , se le han de aplicar re-
medios estimulantes, procurándolo avivar con 
el olor del espíritu de cuerno de ciervo; 
se ha de poner el niño en un baño com-
puesto la mitad de agua , y la otra de 
vino ; se friega, se limpia , y se le eciia 
una ayuda irritante de manzanilla, o se le 
dá the de toronjil por la boca. El meto-
do de la curación queda el mismo como ya 
«e dixó , es á saber : se inspira el ayre , &c. 

SEXTA ADICION 
tocante á la Muerte aparente de lot 

Helados. 

I ¿Os helados conservan mucho mas tiem-
po la posibilidad de ser restaurados á la 
vida que los aparentemente muertos de 
quaiquier otra especie, y muchas veces vol-
vieron á su uso las funciones vita.eS al 
cabo de cinco dias , y aún mas. Es me-
nester tocarlos blandamente para no que-

brar 
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brar sus miembros helados , estando muy 
quebradizos , y no se han de transportar 
muy precipitadamente á un lugar caliente, 
porque esta imprudencia causaría una gan-
grena súbita en todo el cuerpo : por 'esta 
razón será necesario 

I · Transportar al helado á un aposen-
to frió , cortarle y sacarle los vestidos, 
prepararle una especie de colcnon de nieve, 
y ponerlo «n cima enteramente desnudo, 
cubriéndole todo el cuerpo con nieve tres ó 
quatro pulgadas de grueso, é igualmente la 
cabeza , las orejas y la nar iz , y dexando 
solamente libre la boca y las ventanas de 
la nariz. En ésta posicion ha de quedar 
el helado hasta que se observe que los 
miembros empiezan á hacerse flexibles , y 
que se siente un calor general en todo el 
cuerpo. Algunos aconsejan que se friege 
el cuerpo con nieve; pero ésta operacion 
exige grande cuidado , especialmente al prin-
cipio , porque los miembros inflexibles son 
sumamente quebradizos , y por eso están 
muy expuestos á ser mutilados , ó destrui-
dos para siempre. En el transporte de los 
helados es menester tener la misma aten-
ción para no quebrar , ó mutilar alguno de 
los miembros heladps. 

z. En caso de que no se tenga á mano 
una cantidad suficiente de nieve , se han de 

mo-
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mojar paños , capas, ó mantas en agua muy 
f r í a , y se ha de envolver en ellos el cuer-
po helado. Quando el agua ha perdido su 
frialdad , se han de mojar de nuevo los pa-
ño* , capas , ó mantas , y se ha de c o n -
tinuar su aplicación hasta que se hagan fle-
xibles los miembros. Si se tiene á mano 
Un cubo de baño, ó qualquier otro vaso capaz 
de contener una persona , se ha de poner-
ai helado en un baño may frió , dexando-
le libre las ventanas y la boca. 

Quando los miembros y a están flexibles, 
y calientes , entonces se saca fuera , y se 
friega blandamente con paños mojados en 
una mixtura de agua y vinagre en igua-
les partes : despues se enxuga , se transpor-
ta á otro aposento templado , y se pone 
en la cama. Si le falta todavía la respi-
ración , se le ha de inspirar el ayre , y se 
le echaran las ayudas según la instrucción 
dada en la pdg. 31 . , y volviendo la res-
piración se han de administrar los socorros 
mencionados en la Tercera Adición , pag. 6 7 . 

SEP-
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S E P TI MA A D I CI O 2V 

tocante d los Ancianos aparentemente 
muertos. 

J L / O s remedios que convienen á estos son los 
mismos que se administran á las personas 
sumamente débiles. N o será inutil advertir, 
que la aplicación de los remedios á las per-
sonas ancianas aparentemente muertas pide 
una infatigable perseverancia. L a horrible 
negligencia de aquellos que consideran á las 
personas viejas como inutiles al mundo , y 
pesadas á la sociedad , la ignorancia de los 
enfermeros , que tratan á los ancianos como 
victimas consagradas á la muerte , hacen su 
situación muy infeliz , y nunca se duda 
que la animación de tales sugetos haya 
cesado para siempre quando desaparecen las 
señales visibles y palpables de su vida es-
tenor . Esta preocupación es por cierto su-
mamente funesta á muchos, pues el inge-
nioso Doctor Previnaire alega dos exem-
píos de personas centenarias , que volvie-
ron en si al tiempo que se conducían á la 
sepultura. Estos hechos confirman eviden-
temente , que todavía en la edad mas 
abanzada del hombre la animación puede 
quedar suspensa por largo tiempo, y que 
el uso de las funciones vitales puede vol-

ver 



ver aún en la vejez sin asistencia Médica. 
Estos exeraplos maravillosos de una 

vida oculta deben necesariamente excitar a 
los que asisten á los asfíticos á aumentar 
su actividad y longanimidad , quando el 
individuo privado de las señales de la vida 
exterior fuere muy anciano : pues aunque 
semejante persona estuviese realmente muerta, 
n o obstante serian suficientemente remune-
rados los que con zelo procurasen restau-
rarla á la vida , quedándoles la dulce reminis-
cencia de haver cumplido con una obligación 
sumamente importante para con su proximo. 

CONCLUSION DE LAS ADICIONES. 

A todos los demás aparentemente muer-
tos , qualquiera que sea la causa de su Asfi-
xia , se han de aplicar los remedios segun las 
Reglas generales i n d i c a d a s en la Parte I. 
Cap• V. observando eficazmente la diferencia 
entre los asfíticos que superabundan , ó que 
carecen de sangre , y considerando con aten-
ción las graduaciones que se manifiestan al 
principio , ó durante la administración de 
los socorros. Será necesario conservar eii 
l a m e m o r i a q u e todos los remedios imagi-
nables se deben aplicar y repetir de 

nue-
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nuevo , hasta que el mas fuerte golpe eléc-
trico dirigido d traves del corazón, del 
estómago , del celebro , y del espinazo no 
cause la mas minima alteración , y que 
empieze el cuerpo d podrirse. 

Aconteciendo que el aparentemente muer-
to bosteze ó se estremezca , ó que en el 
cuerpo se sienta algun rumor , la tos , el 
vomito , la respiración ó el pulso, enton-
ces es cierto que en parte está restaurado i 
la vida ; pero todavía no estará enteramente 
fuera del peligro de recaída , porque los 
accidentes que signen á la muerte aparente, 
p* e. la inflamación del celebro , ó de los 
bofes , son las mas de las veces' muy fu-
nestos , y exigen mas experiencia Médica, 
que el restablecimiento de la animación sus-
pensa ; mas esta parte de la cura depende 
enteramente del cuidado y de la inteligen-
cia del Médico ó Cirujano, que se llama í 
la asistencia del enfermo. 

PAR-
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P R O Y E C T O 
D E U N E S T A B L E C I M I E N T O 

P A R A I M P E D I R L A S 

FREQ'JSMTES S E P U L T J R A S 

PREMATURAS, 

^ Ara apartar quanto antes el tremendo pe-
ligro de Sepulturas prematuras , cuya freqüèn-
cia queda claramente demostrada en la Obri-
11a precedente , sería menester 

1. Mandar construir sin demora cerca 
de las parroquias en sitios sanos , y si 
fuera posible sobre eminencias , Edificios 
destinados d recibir qualquiera persona 
aparentemente muerta , para quedar expues-
ta allí hasta que se manifestasen las seña-
les infalibles de la putrefacción, y para apli-
carle los remedios mas eficazes que la Me-
dicina y Cirugía antigua y moderna acon-
sejan para restablecer la animación sus-
pensa. 

2. Establecer en las ciudades un Curso 
practico para enseñar á los Practicantes 
de Medicina y Cirugía la importante doc-
trina de la Animación suspensa , y los m o, 

F dos " 
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dos de restituir ¿ la vida á los aparente-
mente muertos. 

3. Excitar al Público á fundar una So-
ciedad de Amigos de la Humanidad para 
facilitar al Gobierno la execucion de éste 
Proyecto. 

4. Fixar las Remuneraciones para los 
Médicos y Cirujanos que tubieren el talen-
to de restaurar á la vida á algunas perso-
nas asfíticas. 

5. Imprimir y distribuir una Instrucción 
sobre el método de remediar las asfixias. 

6. Elegir por Profesores del curso prac-
tico á sugetos hábiles y dotados de pacien-
cia necesaria para enseñar prácticamente la 
dicha materia , y para exâminar á los dis-
cípulos , y darles los testimonios del pro-
greso , que hubieren hecho en el curso 
practico , sin los quales no se les debería 
permitir el exercicio de da Médicina , ó 
Cirugía. 

7. Velar sobre la Execucion de las Or-
denanzas hechas en favor de los aparente-
mente muertos. 

8. Encargar á la Facultad de Medici-
na el rever los libros de Registro de los 
muertos. 

Fuera de hacer las Instituciones men-
cionadas deberian los Párrocos 

i . Procurarse las nociones necesarias del 
m o-
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modo de cuidar á los aparentemente muer-
tos para poder juzgar si las Ordenanzas del 
Gobierno , y las providencias de la F a -
cultad de Medicina respecto á estas perso-
nas se executan exactamente. 

a. Tener la Inspección sobre la Execu-
cion de las Ordenanzas , y providencias 
mencionadas. 

3 . Escribir , y guardar los Registros 
de los muertos. 

4. Inculcar á los feligreses las obliga-
ciones para con los aparentemente muertos. 

O B S E RVACIO N ES 
tocante d la Construcción y el Uso do 

las Casas de Exposición. 

J ^ S t o s Edificios deberían ser construidos 
con economía y simplicidad , siendo mucho 
mas esencial hacer gastos para procurar 
comodidad , aseo , y salubridad al inte-
rior de la fabrica que no adornarla exte-
riormente. L a extension del edificio, de 
cuyo sitio mas conveniente ya se ha he, 
cho mención en la pdg. 81 . se ha de pro* 
porcionar según el número de los feligre-
ses. Cada edificio de esta especie debe_ 

F 3 rí»: 
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ría consistir en quatro aposentos espacio-
sos , y bastantemente altos : el primero se-
ría destinado para la exposición de los 
hombres ; el segundo para las mugeres, y 
podría estar cercado de celocias ; el terce-
ro para recibir las personas evidentemente 
muertas , y sería provisto de dos ventila-
dores mayores , y capaces de remover en-
teramente el hedor cadavérico ; y el quar-
to para el sepulturero : en los primeros 
dos aposentos se deberían establecer chime-
neas para el himbierno , y para el servicio 
de la casa , y ventiladores aplicables á las 
ventanas para renovar el ayre continuamen-
te. N o se permitiría á muchas personas 
el ,entrar á el mismo tiempo en los apo-
sentos de exposición ; haciéndose mas difí-
cil de restaurar á la vida á una persona 
aparentemente muerta en un lugar , cuyo 
ayre ha perdido su pureza pasando por 
muchos pulmones. En las ciudades se po-
dria construir un aposento separado , y es-
pacioso para la exposición de las personas 
ricas , no queriendo por ventura sus fa-
milias que se confundiesen con la plebe , y 
se paparía una cierta suma por el uso 
del aposento. A la entrada de la Casa de 
Exposición se debería colocar una ca-
sa para recibir las c o n t r i b u c i o n e s volunta. 
r ¡ a s : Considerando que la Nación Españo-

la 
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la en todas las ocasiones derrama de muy 
buena gana sus riquezas para la gloria del 
Eate S u p r e m o , y que el preservar nues-
tros hermanos de una muerte tan horro-
rosa como es la que padecen los infelices 
que despiertan en las sepulturas , es un 
acto de fraterna Caridad , por la quai se 
c o n t r i b u y e tanto á la gloria de Dios como 
por qualquier otro acto de Religion : no 
se puede dudar que sería muy fácil juntar 
el módico fondo que se necesita para el esta-
blecimiento indispensable de las Casas de 
Exposición , los Remedios , y la Asistencia 
Médica. Fuera de las sumas que se puede, 
esperar de recibir de la liberalidad magni-
fica de los Habitantes de ésta Monarquía, 
se podría aumentar el fondo ( siempre que 
«5 se opongan otros impedimentos ) por (a) 
Impuestos fuertes sobre los que se hacen 
enterrar en las Iglesias , y con este abuso 
prohibido en los paises mas civilizados de 
Europa , acrecentan la mofeta mortífera de 
las bóvedas donde se depositan los difun-
tos ; (b) Multas fuertes que despues de un 
castigo corporal , se- deberían imponer á los 
que de un modo ú otro no cumplieran con 
la obligación de acudir al socorro de los 
aparentemente muertos ; (c) Muitas graves 
exigidas á los que por su negligencia en 
tomar las precauciones necesarias exponen 
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la gents mercenaria que emplean en sus 
obras á ponerse a;fíticos ; (d) Contribucio-
nes voluntarias de las personas restauradas 
á la vida ; (e) Impuestos sobre todos los 
divertimientos públicos v. g. teatros , bai-
les , Scc. : (f) Impuestos sobre los herederos 
colaterales , y extraños ; (g) Contribu-
ciones voluntarias de los sugetos real-
zados á una nueva Dignidad en los Ca-
bildos ; (h) Contribuciones voluntarias de 
los que visitan las Casas de Exposición. 
Otros infinitos Impuestos se podrían desti-
nar para el establecimiento que se propo-
ne sin agravar al Público. 

0 BS E RVA CIO NE S 
sobre el Curso practico para ensenar Id 

Doctrina de la Animación suspensa, 
y los M-idos de remediar 

las Asfixias. 

I _ / A Instrucción practica en ésta materia 
es indispensable , pues sin ella no es po-
sible que los Practicantes de Medicina y 
Cirugía adquieran las luces necesarias para 
restaurar á la vida á los aparentemente 
muertos. El Curso de este ramo importan-

te 
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te de Medicina se debería repetir á lo me-
nos dos veces cada año en favor de los 
que no tubieron la oportunidad de freqüen-
tar el primero. No pasa un dia en las 
ciudades sin que haya casos de muerte apa' 
rente , y por ésta razón nunca podrián fal-
tar objetos para la instrucción practica. 

OBSERVACIONES^ 
gcerca del Establecimiento de Socie-

dades de Amigos de la 
Humanidad. 

j ^ E r í a muy util que se estableciese en ca-
da Ciudad del Reyno debaxo de la Protec-
ción del Soberano una Sociedad de Amigos 
de la Humanidad , para ayudar al Gobier-
no en sus empresas y desvelos en favor 
de los aparentemente muertos. La funda-
ción de las Sociedades mencionadas desem-
peñaría sin duda la expectación de los F i -
lántropos , principalmente si éstas Socieda-
des excitasen el zelo de los Médicos y Ci-
rujanos dando medallas , instrumentos , li-
bros de Medicina , y Cirugía , y remune-
raciones pecuniarias á los que diesen prue-
bas de su habilidad en éste ramo de i . 

Me-
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Medicina. Para dár mayor extension á It 
Ciencia Medica , y hacer patente lu gran-
de importancia y utilidad de ia institución 
que se propone en éste Proyecto , seria 
menester informar á los Habitantes de ésta 
Monarquía de todos los ca.,os de reita: ra • 
cion á la vida , de las circunstancias mas 
importantes de la enfermedad , ó accidente c e 
la persona restablecida , y de los remedios 
aplicados ; y á estas noticias se cerería 
añadir el nombre riel Médico' 6 Cirujano 
que salvó al aparentemente muerto. 

O BSERVACI0 NES 
tocante d los Premios que se deberían dár 

d los Médicos y Ciruianos que resti-
tuyen d la Vida d los Asfíticos. 

I , À vida de un individuo puede en cier-
tos casos ser de muy grande utilidad á la 
Sociedad Humana , por ésta razón se debe-

. ría estimular con generosidad el zeio de 
aquellos que se destinan al estudio del res. 
tablecimiento de la animación suspensa. Fue-
ra de dár un premio al Médico ó Ciruja-
no por cada a.fítico que salva de la pre-
matura sepultura , y fuera de aumentarla 

R 
/ 
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à proporcion del número de individuos res-
tituidos á la vida por el mismo sugeto, 
sería muy justo qt.e el Gobierno mandase 
educar á los hijos , y diese una pension 
proporcionada á las vijdas de los Médicos 
ó Cirujanos que hubieren restablecido un 
número determinado Ge personas aparente-
mente muertas. 

OBSERVACIONES 
sobre la Instrucción Medica• 

J ^ S t a Instrucción debería 
r. Indicar las señales falibles , y las 

infalibles de muerte. 
2. Mencionar las enfermedades , y los 

desastres que freqüenten.ente causan una 
muerte aparente. 

3. Enseñar las precauciones necesarias 
para no impedir la posibilidad de restable-
cer á los aparentemente muertos. 

4. Recetar los remedios de eficacia co-
nocida en casos de animación suspensa , y 
explicar palpablemente la diferencia que se 
debe hacer en la cura de las personas 
que superabundan de sangre y de las que 
carecen de ella , porque la falta de esta 

dis-
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distinción en el sistema curativo prescrito 
por varios Médicos causó ya muchos yer-
ros funestos á la Humanidad. 

5. Dár instrucciones á cerca de los re-
medios , y el regimen necesario para evi-
tar el peligro de recaída despues de la res-
tauración á la vida. 

OBSERVACIONES 
4 cerca de los Registros de los Muertos. 

I ^ E r í a menester mencionar en éstos Re-
gistros el nombre de la persona, su edad, 
condicion , habitación , enfermedad, espa-
cio de tiempo que quedó expuesta , y las 
tentativas hechas para su restablecimiento. 
Es evidente que de esta exactitud de re-
gistros de los difuntos resultarían á la Socie-
dad Humana varias ventajas muy impor-
tantes. 

OB-
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o BSERV AC I 0 NES 

sobre las Obligaciones para con los apa' 
rentemente muertos. 

j j ^ S t a s consisten 
1. En cuidar de éstas personas de la 

m i s m a manara que si estubiesen muy en-
fermas , y por ésta razón no hacer nada 
que pueda impedir la posibilidad de la res-
tauración á la vida. 

2. En llamar al instante á los individuos 
destinados al socorro de las personas aparente-
mente muertas, y executar sin la mas mi-
nima dilación , y con perseverancia incan-
sable las instrucciones de la Facultad de 
Medicina. 

3. En diferir el entierro hasta que se ma-
nifiesten las verdaderas señales de lâ  putre-
facción : sin ellas no se ha de sepultar nin-
guno aunque se hayan hecho todas las ten-
tativas posibles para restituir a la vida al 
asfítico. 

Quando se considere quantos enfermos 
«parentemente muertos se matan cada dia 
por falta de precauciones necesarias , sa-
cándolos de la cama, y exponiéndolos al 
ayre frió , sufocándolos en las caxas, tapán-
doles las vias naturales, Sic. : se verá cla-

ra-



ramente quan indispensable sea el estable-
cimiento que se propone para impedir las 
prematuras sepulturas. 

De la incertidumbre de la! señales or-
dinarias de muerte se concluye , que la sola 

fixacion de un cierto número de dias para 
la exposición de hs aparentemente muer-
tos , sin aguardar la putrefacción acompa-
ñada de las demás señales ordinarias de la 
muerte , no es suficiente para evitar prema-
turas sepulturas , y que la execucion de 
éste Proyecto es el único remedio para evi-
tar el mencionado peligro , que cada dia 
amenaza indistintamente á todos los habi-
tantes de " ésta Monarquía. 

Para dár otra prueba palpable , y no 
menos persuasiva que las precedentes de la 
existencia del peligro de prematuras sepul-
turas , se añaden aquí varias precauciones 
tomadas en algunas Cortes , y C.udades de 
Alemania contra el mal tremendo de que 
se procura salvar á los Moradores de éstos 
Reynos. 

Las Gazetas de Hamburgo á 2. de Abril 
de 1792- publicaron una Ordenanza de la 
Corte de Dresde á 11 . de Febrero del mis-
mo año á cerca de las Sepulturas prema-
turas , cuya parte mas importante es la 
siguiente: 

En el Artículo I. se prohiben las cos-
tum-



tambres barbaras practicadas por la plebe 
con la errónea intención de suavizar la 
agonía al moribundo ; así como todo quan-
to puede impedir el restablecimiento de los 
aparentemente muertos. 

En el Artículo III. se manda que an-
tes que se entierre un muerto se haya de 
presentar á la parroquia uua Certificación 
de un Médico , ó Cirujano de la aparien-
cia incontestable de las señales verdaderas 
de su muerte , y que en las ciudades sé 
dé también noticia al Magistrado Civil de 
la apariencia de las dichas señales. Si por 
falta de la exacta execució n de la Orde-
nanza hubiere algun exemplo extraordina-
rio de prematura sepultura , y que en el 
sepulcro del recien sepultado se sintiere algun 
rumor , voz , Síc. se debe en virtud de 
la misma Ordenanza abrir al instante el sepul-
cro , y la caxa , (*) y se ha de transportar al 
sepultado á la casa mas conveniente en tales 
circunstancias. En caso que el Magistra-
do no pueda estar presente á la abertura 
del sepulcro y de la caxa , bastará que 

se 

(*) La caxa se ha de abrir poco d 
poco para que el reanimado no sienta de 
repente la impresión del ayre , la qual 
serta capaz de matarlo. 



( 9 4 ) 
se haga en presencia de qtialquier individuo 
fidedigno. Las personas negligentes en la* 
obligaciones para con los asfíticos serán 
castigadas con la pena de cárcel , y en 
los casos graves coa otras mucho mas sen-
sibles. Los que restablecieren una perso-
na aparentemente muerta dentro de veinte 
y quatro horas , exhibirán de ésto una 
certificación , y recibirán de la caxa de pre-
mios una remuneración de diez y mas 
escudos según las circunstancias : si mas 
de una persona hubieren contribuido al 
restablecimiento del aparentemente muer-
to , entonces se dará la mitad al que 
fué la causa principal de ésta gloriosa 
empresa , y la otra mitad será distribui-
da entre los demás asistentes que hubie-
ren ayudado á efectuar la restauración 
á la vida. Para que la noticia de la 
Ordenanza mencionada llegue al conoci-
miento de todos , se manda que fuera 
de ser publicada en todo el pais sea 
anualmente comunicada á todas las ca-
sas en las ciudades , y leida en presencia 
de las comunidades de los c a m p e s i n o s , 

y labradores. Para impedir las prema-
turas sepulturas manda la mencionada 
Ordenanza que se difiera el entierro 
hasta que aparezcan las verdaderas se-
ñales de putrefacción , las quales se ma-

ni-



iiifiestan mediante una materia fétida 
que sale por las narizes , y por la 
boca ; se hincha entonces la cara y el 
vientre , se muestran también en las par-
tes vergonzosas manchas verdosas , se se-
para fácilmente la cutis de la carne to-
cándola con aspereza , y comprimiendo la 
pupila muestra luego el punto de la com-
presión. (*) Debe el aparentemente muerto 
quedar diez y seis ó veinte horas en su 
cama , y aunque se hayan empleado infruc-
tuosamente todos los remedios imaginables, 
deberá el cuerpo ser puesto en un lugar 
templado hasta que aparezca la putrefac-
ción , la quai se manifiesta ordinariamen-
te (en el clima de Saxonia) setenta y dos 
horas despues de la verdadera muerte. Pa-
ra impedir los efectos nocivos de las exha-
laciones de un cuerpo expuesto hasta la 
apariencia de las señales de putrefacción, 
se han de abrir las ventanas, y las puer-
tas haciendo al mismo tiempo evaporar vi-
nagre , con que se ha de rociar también 
el suelo. 

La persona que cuida de lo» aparen-
temente muertos debe tomar cada dia tres 

ve-

(*) En éste lugar no se repiten las de-
más señales de putrefacción porque ya fue-
ron indicadas en la Obrilla antecedente. 

/ 
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veces una media taza de vinagre con agua, 
y durante el tiempo que maneje éstas per-
sonas ha de tener en la boca ésta mixtu-
ra , se gargarizará con ella á menudo , y 
la echará fuera. 

Las Gazetas de Hamburgo á 7. de Ma-
yo de 1792. mencionan que el Señor Hu-

feland, muy célebre Médico Alemán cita-
do en el Opúsculo precedente r e p r e s e n t ó 

con suma energía á la Ciudad de Weimar 
la necesidad urgente de establecer Casas de 
Exposición para los aparentemente muer-
tos, y que el Memorial en que éste emi-
nente Filántropo citó muchos exemplos nue-
vos de prematuras sepulturas tubo el efec-
to deseado. El exemplo de la Ciudad de 
Weimar fué imitado en la Corte del Sabio 
y Serenísimo Duque de Brunsvic , el qual 
destinó sumas considerables p a r a la nueva 
institución en favor de los asfíticos. Las 
mismas Gazetas dán noticia también que e 1 
Reverendo Wolff, Predicador de la Iglesia 
Cathedral de Brunsvic declamó en el pul-
pito con tanta eloqüeucia sobre las prema-
turas sepulturas que luego acabado el ser-
mon le fué ofrecida una contribución para 
los gastos de las Casas de E x p o s i c i ó n . 

Basta citar los exemplos de la Corte 
de Dresde , de la Ciudad de Weimar , y del 
Duque de Brunsvic para demostrar eviden-

te-
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teniente que el horroroso peligro de pre-
maturas sepulturas se ha hecho ya un ob-
jeto digno de la atención de varios Gobier-
nos. En quanto á la España se puede de-
cir con verdad que hay p ocos poblados en 
que no se sepan exemplos de prematuras 
sepulturas: y quantos habrá que "no se sa-
ben por falta de ciertas circunstancias extraor-
dinarias que exige el descubrimiento de se-
mejante desastre ! ! ! 

Siendo las sepulturas prematuras 
mal universal , y el mas terible que se pueda 
imaginar , y no obstante muy fácil de impe-
dirlo , sería sumamente deseable que el 
A M O R . D E L P R O X I M O , Y E L A M O R D E SI M I S -

MO excitase personas acreditadas , por cu-
y o influxo se imitase el glorioso exemplo 
de las Cortes y Ciudades mencionadas, y 
se impediese una calamidad inveterada , pro-
fundamente escondida , general , y tan 
atroz , que no solamente atormenta á sus 
victimas infelices de un modo inexplicable 
debaxo de la tierra , mas también en ci, 
ma de ella á aquellos que consideran seria-
mente , que hay varias circunstancias 
inopinadas que pueden conducir qualquier 
persona á una prematura sepultura , y qUe 
sin la Mediación del Gobierno ningún in-
dividuo está bastantemente defendido con-
tra ésta calamidad , que hasta ahora no 

G en-
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encontró en estos Ileynos una suficiente opo-
sicion á sus formidables estragos , no obstan-
te las claras y eruditas demostraciones que so-
bre la importancia de éste objeto lia hecho á 
su Nación el Doctor DON MIGUEL BAR-
NADES , Médico de Camara de S. M. en su 
apreciable Obra intitulada : Instrucción sobre 
lo arriesgado que es , en ciertos casos, en-
terrar á las personas sin constar su muerte 
por otras señales mas que las vulgaresi, ÎSc. 
Madrid , 1775 , en quarto. Trabajo ver-
daderamente digno de un Profesor como el 
Doctor BARNADES , y digno igualmente 
déla Protección y Auspicio del Señor DON 
MANUEL DE NEGRETE T DE LA 
TORRE, MARQUES DE TORREMAN-
ZANAL , cuya Generosidad no omitió 
dispendio alguno para que la Humanidad 
gozase del beneficio de tan importante 
Obra. 

FLIV. 

DES-
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D E S C R I P C I O N 
de una Máquina muy simple, y muy ba-
rata para imoedir las freqüentes Sufocacio-
nes de los Parvulitos , que duermen en los 
mismos Lechos con sus Madres ó Nodrizas. 

E s t a Máquina fué inventada en Tosca-
na , é introducida por orden del Gobier-
no j mandando que se usase de ella so pe-
na de Destierro para impedir las muy fre-
qüentes muertes de criaturas sufocadas por 
el peso del cuerpo de sus madres , ó no-
drizas , ó también mediante las sábanas ó 
cubiertas que á veces les cubren la boca, 
y hacen cesar la respiración. Las sufoca-
clones de éstas criaturitas no son menos 
raras en España que en los otros países, 
y sería muy necesario qUe la máquina, 
cuya Descripción se dá al Público , se 
adopte tan generalmente en éstos Reynos 
como lo es desde muchos años en Italia, 
Alemania , y otros países Septentriona-
les de Europa, á donde ya habrá salva-
do Millares de criaturas conservando 

aún su nombre Italiano Arcuccio. 

G » INS-
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INSTRUCCION 
para las Dimensiones de la Máquina. 

L A tabla de la parte de la cabeza A A 
tiene i pie y 2 pulgadas de ancho , 1 pie 
y i pulgada de alto , y la parte superior 
forma un semicírculo. Las tablas laterales 
C C y BB tienen 3 pies y 2 pulgadas de 
largo. La tabla D D que cubre la má-
quina tiene 5 pulgadas y £ de ancho en 
la parte superior , y 3 pulgadas en la par-
te inferior. La tabla de encima D D tien* 
6 pulgadas de altura perpendicular en su 
extremidad inferior. Las dos concavida-
des F F están á la distancia de 8 pul-
gadas de la tabla de la cabeza A A , y tie-
ne 6 pulgadas de diámetro -, y se redon-
dean sus ángulos. E l arco E E se pone á 
«na distancia de 10 pulgadas de la extre-
midad inferior de las tablas laterales C C 
y BB , y ha de ser de hierro o de c o -
bre. 
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USO DE LA MAQUINA. 

J ^ U e g o que la criatura se ha puesto en 
la cama de la madre ó de la nodriza , se 
coloca ésta máquina encima , y se cubre 
de tal modo con la sábana , y la cubierta, 
que quede una abertura s u f i c i e n t e para po-
der respirar libremente. Quando la nodriza 
quiere dár el pecho á la criatura , enton-
ces ella se arrima al lado de la máquina 
metiendo el pecho por una de las c o n c a v i -

dades F F . La tabla DD defiende á la cria-
tura del peligro de ser sufocada con la sá-
bana , " ó con las cubiertas ; y sostiene el 
brazo de la nodriza mientras que dá de 
mamar. Esta máquina está firme en la ca-
ma , y n o está expuesta a l i n c o n v e n i e n t e 

de trastornarse fácilmente : se a f o r r a inte-
rior y exteriormente con paño de algodon 
para impedir el contacto de la madera fría, 
y los forros se atan con cintas para qui-
tarlos, y lavarlos quando están sucios. 

La Encyclopedia Economica trata de 
ésta misma máquina en el Tom. II. pdgs. 
386. 387 . , y en el Tom. XI. pdg-z^. 

El célebre Doctor Frank , Director de 
la Facultad de Medicina en la Loinbardia 

Aus-



(ro2) 
Austríaca hace también mención de ésta 
máquina en su Sistema de Policia Medi-
ca , Tom• II. pàg. 209. 

El Doctor Haives , Médico eminente-
de Londres , mencionado en la pág• i* 
de la Obrilla antecedente recomienda cada 
año en sus Lecciones publicas sobre la 
Animación suspensa el uso de la misma 
máquina. 

Los que dudan de la freqüència de estos 
accidentes pueden consultar la Aritmética 
política del famoso Sussmilch y el qual 
calcula los Millares de criaturas que se-
gún los Libros de difuntos mueren anual-
mente sufocados en diversos paiíes de Eu-
ropa , durmiendo en las mismas camas de 
las madres ó nodrizas. Las autoridades ci-
tadas son suficientes por cierto para per-
suadir que muchísimas criaturas perecen 
por el mencionado modo de sufocarlas , y 
que los padres deberián quanto antes usar 
de la máquina recomendada para no expo-
ner sus hijos á una prematura muerte , y 
su conciencia á perdurables remordimien-
tos. 

FIN. 



T A B L A 
DE LAS MATERIAS CON-

tenidas en ésta Obrilla. 

i. ifJLiLtouo experimental 
de restaurar à la Vida á las 
Personas de ambos Sexos, y 
de qúalqtiiera edad, cuya Ani-
mación está suspensa por al-
guna de las muchas Enfer-
medades ó Accidentes que 
frecuentemente causan una 
Muerte solo Aparente , y no 
verdadera. 

Este Método contiene los 
Capítulos siguientes. 

P A R -



P A R T E I . 
D e lo que se ha de observar 

antes que se remedie la 
M u e r t e aparente. 

Capítulo I. De las Se-
ñales ordinarias y enga-
ñosas de la JVEuerte. pág. i, 

Capitulo II. De la In-
certidumbre de las Seña-
les de Muerte , y su úni-
ca Señal verdadera. 

Capítulo III. De las 
Enfermedades , de los 
Accidentes, y de las Cau~ 
sas que freqüent emente 
producen una Muerte 
aparente y engañosa. 9. 

Capitulo IV. De las 
Pre-



Precauciones necesarias 
para in.pedir la Posibi-
lidad de restablecer las 
Funciones vitales á las 
personas aparentemente 
muertas. 13. 

Capítulo V. De la 
Aplicación de los Reme-
dios á los aparentemen-
te muertos , hasta res-
tablecer su Animación 
suspensa. 16. 

P A R T E II. 
D e lo que se ha de hacer des-

pues de la Restauración á 
la Vida. 

Capítulo I. De la Apli-
ca-



cación de los Remedios 
à los Restablecidos has-
ta su perfecta Curación. 59. 

Capítulo II. Observa-
ciones para aumentar y 
dirigir el zelo de los que 
asisten á las Personas 
aparentemente muertas. 72. 

Capitulo III. Ds las 
Precauciones necesarias 
para los que leen Auto-
res que tratan de los 
Modos de restablecer la 
Animación suspensa. 77. 

- 2. PRoyecto de un 
Establecimiento para im-
pedir las freqüentes Se-



pulturas prematuras. 

3. J^Escripcion de 
una Máquina muy sim-
ple ? y muy barata para 
impedir las freqüentes Su-
focaciones de los Parvu-
litos que duermen en los 
mismos Lechos con sus 
Madres ó Nodrizas. 


